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A Irene, por ser lo más bonito que me ha pasado en la vida. 
A tu lado estoy aprendiendo a liberarme de todos mis miedos
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No hay nada más poderoso  
que una idea a la que le ha llegado su momento.

Victor Hugo
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I. Este libro es un experimento

La adversidad tiene el don de despertar talentos que 
en la comodidad hubieran permanecido dormidos.

Horacio

Un joven vivía atormentado por no entender por qué la mayoría 
de personas se conformaba con padecer una vida de escasez y me­
diocridad. Al ver que aquella inquietud no se disipaba, su anciano 
y sabio maestro finalmente decidió ayudarle. Le pidió que le 
acompañara a visitar a una familia de amigos suyos que vivía en el 
campo. «Tengo que entregarles una caja muy importante. Ade­
más, te sentará muy bien salir de la ciudad y respirar aire fresco», 
le dijo.

Tras varias horas de viaje, el joven comprobó con asombro que 
habían llegado a uno de los lugares más pobres de aquella provin­
cia. De hecho, la familia de amigos de su maestro vivía en una ca­
sucha que parecía a punto de derrumbarse. En el terreno de alre­
dedor se acumulaban todo tipo de escombros, de los cuales 
emanaba un olor fétido. Y el techo tenía agujeros por donde se 
filtraba el agua, generando numerosas goteras.

Lo que más impactó al joven discípulo fue que en aquella inhós­
pi ta barraca de apenas diez metros cuadrados vivían ocho perso­
nas: el padre, la madre, cuatro hijos y dos abuelos. Todos ellos 
vestían con ropa vieja. Y transmitían un halo de resignación y 
tristeza. Realmente malvivían en un estado de profunda miseria. 
Lo único que esta familia poseía era una vaca famélica, la cual les 
proveía semanalmente de leche con muy poco valor nutricional. 
Este animal era lo único que les separaba de la quiebra total.
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El anciano y el joven acamparon junto a la casucha y pasaron ahí 
la noche como pudieron. A la mañana siguiente, se levantaron muy 
temprano y sin despertar a ningún miembro de aquella familia, el 
sabio dejó la caja bajo unos matorrales plagados de desperdicios an­
tes de emprender el viaje de vuelta. Y justo cuando estaban pasando 
por delante de la vaca, el maestro sacó una daga y degolló al animal 
ante la incrédula mirada de su discípulo. «Pero ¿qué has hecho? 
¿Por qué le has arrebatado a esta familia lo único que les mantenía 
con vida?», le preguntó escandalizado. Haciendo caso omiso a los 
interrogantes del joven, el anciano se dispuso a continuar la marcha.

El asesinato de la vaca conmovió tanto al joven, que estuvo 
varias semanas sin pegar ojo por las noches. La preocupación y la 
angustia le carcomían, impidiéndole conciliar el sueño. Por mucho 
que fueran pasando los meses, no podía dejar de pensar en que su 
maestro había condenado a aquella familia a morir de hambre. Y a 
pesar de seguir insistiéndole a su maestro acerca de por qué lo ha­
bía hecho, este se negaba a responderle.

Un año más tarde y viendo que aquel joven era incapaz de ol­
vidar lo sucedido, el anciano finalmente accedió a su petición de 
regresar al pueblo donde vivía aquella familia. Y nada más llegar, 
el discípulo se temió lo peor al constatar que la casucha había desa­ 
parecido. En su lugar, ahora había una vivienda nueva, de cien 
metros cuadrados, mucho más grande y confortable. El terreno  
de alrededor estaba muy bien cuidado. Había una zona llena de 
plantas y flores de diferentes colores. Y otra, en la que habían 
plantado diferentes vegetales, legumbres y hortalizas. El techo era 
de piedra, realmente hermoso.

Era obvio que la muerte de la vaca había sido un golpe dema­
siado duro para aquella familia, quienes seguramente habían te­
nido que abandonar aquel lugar. «¿Adónde habrán ido a parar? 
¿Qué habrá sucedido con todos ellos?», pensaba atormentado el 
joven para sus adentros. Mientras, el maestro llamó al timbre y 
enseguida alguien se acercó para abrirles la puerta. Se trataba de 
un hombre elegante y con aspecto saludable. El joven no podía 
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creérselo: era el padre de la familia que un año atrás había conoci­
do en condiciones de completa miseria.

Una vez dentro de la casa, el joven observó fascinado como aquel 
lugar estaba en perfecto estado, muy limpio y ordenado. Los diez 
miembros seguían vivos y estaban rebosantes de alegría y vitalidad. 
Y el joven, anonadado, les preguntó: «¿Qué ha ocurrido durante 
este año para que haya cambiado tanto vuestra situación de vida?».

El hombre les explicó que justo coincidiendo con el día de su 
partida, algún maleante envidioso había degollado salvajemente 
a su vaca. Y que su primera reacción ante la muerte de aquel ani­
mal había sido la impotencia, el pánico y la desesperación. Princi­
palmente porque la vaca había sido, durante muchos años, su úni­
ca fuente de sustento. 

Poco después de aquel trágico día, continuó relatando el hom­
bre, decidieron que tenían que espabilarse para poder sobrevivir y 
prosperar. Fue entonces cuando decidieron limpiar el terreno que 
rodeaba la casucha, encontrando una caja llena de semillas debajo 
de unos matorrales llenos de desperdicios. Por lo visto eran de di­
ferentes vegetales, legumbres y hortalizas. También había semi­
llas de distintas plantas y flores. Así que decidieron trabajar y 
sembrar la tierra, produciendo sus propios alimentos.

Enseguida comprobaron que aquel terreno era muy fértil. 
También descubrieron que a él se le daba bastante bien la agricul­
tura y que a su mujer le encantaba la jardinería. Pronto empezaron 
a vender el excedente de alimentos en el mercado del pueblo, así 
como los ramos de flores a la floristería local. Con el dinero que 
fueron amasando compraron más semillas, hasta que tuvieron el 
suficiente para montar su propio puesto de verduras y su propia 
floristería. De ese modo es como finalmente pudieron construir 
una nueva casa, comprar ropa nueva para todos y disfrutar de una 
nueva vida mucho más satisfactoria.

El maestro, quien había permanecido en silencio, prestando 
atención al fascinante relato del hombre, se acercó a su discípulo y 
en voz muy baja le preguntó: «¿Tú crees que si esta familia aún 
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tuviese su vaca, estaría hoy donde ahora se encuentra? ¿Realmen­
te crees que se hubieran espabilado si aquel animal siguiera vivo?». 
Y el joven, reflexivo, le contestó: «Lo más probable es que no».

Y el anciano, mirándole fijamente a los ojos, añadió: «Aquella 
vaca, además de ser la única posesión de esta familia, también era 
la cadena que los mantenía atados a una existencia de miseria y 
mediocridad. Al verse despojados súbitamente de la falsa seguri­
dad que les proveía su vaca, no les quedó más remedio que tomar 
la determinación de salir de su zona de comodidad y reinventarse. 
Lo que al principio percibieron como un gran conflicto y una gran 
adversidad, resultó ser su gran oportunidad para prosperar y crear 
una vida mucho más plena».1

1. Advertencia del autor

No he podido evitarlo. Tenía que actualizar este libro. La pri-
mera versión la escribí entre 2011 y 2012, en plena crisis econó-
mica. Madre mía cómo ha cambiado la sociedad desde enton-
ces. Cada vez hay más personas despiertas y comprometidas 
con convertirse en el cambio que este mundo tanto necesita. 
Sin embargo, mientras escribo estas líneas — a finales de 2019— 
nuestra civilización está a punto de experimentar otra etapa de 
agitación y convulsión, la cual va a dar lugar a cambios disrupti-
vos y transformaciones exponenciales. 

Estamos presenciando el inicio de una nueva era en la histo-
ria de la humanidad. Y por más bonito o new age que pueda 
parecer, esta va a venir precedida por un periodo marcado por 
el conflicto, el caos, la destrucción, el malestar, la insatisfacción 
y el sufrimiento. Pero ya se sabe: el momento más oscuro de la 
noche es justo antes del amanecer. Sea como fuere, hemos de 
estar preparados. Y esto pasa por empoderarnos como ciuda-
danos y adoptar una determinada actitud para poder sobrevi-
vir, adaptarnos y prosperar.
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En esta edición, además de revisar y actualizar el manuscri-
to, he añadido 12 capítulos nuevos, en los que he incluido todo 
lo que he aprendido en mi camino de aprendizaje como em-
prendedor y empresario. También he incorporado muchas cla-
ves relacionadas con el desarrollo personal y la marca personal, 
de manera que cuentes con una guía práctica para saber cómo 
reinventarte profesionalmente. A su vez, recientemente he aña-
dido un epílogo sobre el coronavirus, el cual escribí el 19 de 
marzo de 2020.

La intención de este libro es que crezcas en comprensión 
acerca del momento histórico que te ha tocado vivir. Y que en el 
proceso te atrevas a vencer los miedos y superar las limitaciones 
que te impiden tomar las riendas de tu vida y salir de tu zona de 
confort. Deseo de corazón que emprendas este apasionante via-
je de autoconocimiento antes de que sea demasiado tarde. 

Así que ármate de valor y sé proactivo. Detecta cuál es la 
vaca a la que te estás aferrando y mátala con el cuchillo de la sa-
biduría. No esperes a que esta se muera de inanición, iniciando 
tu proceso de reinvención profesional de forma reactiva. No lo 
dudes: cambiar ya no es una opción. Ni siquiera un privilegio. 
Es una necesidad. Y debido a la velocidad a la que se mueve el 
mundo hoy en día, ni se te ocurra dejar para mañana lo que 
puedas comenzar hoy.

Una persona cambia por dos razones: por inspiración  
o por desesperación. Es decir, porque ha aprendido  

demasiado o porque ha sufrido lo suficiente.

Alan Watts

2. No seas el siguiente en perder la partida

Cuando un agricultor quiere obtener un tipo de fruto, echa en 
la tierra la semilla correspondiente. Del mismo modo, si anhelas 
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un determinado fruto en tu vida, es imprescindible que plantes 
la semilla adecuada. En este caso, la semilla es tu pensamiento  
y la tierra, tu mente. Este libro pretende compartir contigo in-
formación nueva con la que poder sembrar nuevos pensamien-
tos y — como consecuencia— cosechar nuevos resultados, mu-
cho más satisfactorios.

Eso sí, no te creas nada de lo que leas en este ensayo. Ya nos 
han vendido demasiadas creencias acerca de cómo vivir la vida. 
Por el contrario, te invito a que adoptes la actitud de un perio-
dista de investigación. Cuestiona cada página que leas. No pre-
tendo convencerte de nada. Es más, corrobora esta información 
con otras fuentes. Es importante que verifiques a través de tu 
experiencia si las palabras que siguen contienen algo de utili-
dad para ti.

Seguramente ya lo has comprobado. El mundo para el que 
fuiste educado ya no existe. Igual te creíste aquello de que estu-
diar una carrera universitaria bastaba para conseguir un empleo 
seguro. O que un empleo seguro te garantizaba una pensión 
para no tener que preocuparte de tu jubilación. Y tiene sentido: 
estas afirmaciones fueron ciertas en su día. Pero ya no. Las reglas 
del juego laboral y económico han cambiado y seguirán cam-
biando, cada vez más rápido. Y a menos que las comprendas y 
las interiorices, puede que seas el siguiente en perder la partida.

Lo que has venido pensando y creyendo acerca del dinero, 
el trabajo, el consumo, el Estado, las empresas y el sistema ha 
determinado, en gran medida, el lugar que ahora mismo ocupas 
en el actual escenario laboral. Al igual que al resto de nosotros, 
te educaron para ser un empleado obediente, un contribuyente 
pasivo y un consumidor voraz. Es decir, para ganar y gastar di-
nero de una determinada manera, perpetuando así el funciona-
miento económico del sistema. 

Sin embargo, por más que hayas seguido al pie de la letra el 
estilo de vida marcado por la sociedad, llevas años tomando tus 
propias decisiones. Además, victimizarte, indignarte y culpar a 
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algo o a alguien externo a ti no va a servirte para nada. Bueno, 
tal vez para aliviar temporalmente la impotencia y la frustración 
que sientes en tu interior. En cambio, si asumes que eres el 
principal co-creador de tus circunstancias socioeconómicas, es-
tás preparado para comenzar a reinventarlas, aprendiendo a 
reinventarte a ti mismo primero. Así que por favor no te quedes 
de brazos cruzados y espabila.

Este ensayo pretende remover los cimientos sobre los que 
has construido — ladrillo a ladrillo— tu forma de relacionarte 
contigo mismo y con el mundo. No importa lo asentado y endu-
recido que esté el cemento. Las palabras que siguen aspiran a 
convertirse en el mazo que te ayude a expandir la grieta que hay 
en tu conciencia. Lo único que te separa de convertirte en el 
arquitecto de tu vida es el miedo a la libertad. Cuanto termines 
de leer este libro sabrás exactamente por qué es un experimen-
to. Buen viaje.

El sabio puede sentarse en un hormiguero,  
pero solo el necio se queda sentado sobre él.

Proverbio chino

3. Sé tu propio referente

La sociedad contemporánea está perdida. La mayoría carece-
mos de brújula interior y vivimos dormidos y desempoderados. 
Nos levantamos cada mañana con cara de cansancio, mirada de 
impotencia y mueca de resignación. No en vano, llevamos una 
existencia de segunda mano, artificial y prefabricada. Tras la-
varnos los dientes, nos ponemos la misma careta de siempre y 
— disfrazados de alguien que no somos— nos subimos a ese ca-
rrusel monótono y repetitivo al que llamamos «vida».

Damos una vuelta. Luego otra. Al cabo de un rato, otra más. 
Y de pronto sentimos cómo todo se acelera y giramos cada vez 
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más rápido. Aunque da la sensación de que avanzamos, en reali-
dad no vamos hacia ninguna parte. Simplemente estamos dando 
vueltas como autómatas. Si algo tenemos todos en común es que 
no tenemos ni idea de quiénes somos ni para qué hemos venido 
a este mundo. Lo único que nos mueve es la inercia. No nos gus-
ta reconocerlo, pero somos esclavos del miedo al cambio y sier-
vos del más poderoso de los amos: el autoengaño. Le tenemos 
tanto pánico a la libertad, que le entregamos nuestra responsabi-
lidad a cualquiera que nos venda vanas ilusiones de seguridad.

Y como no podía ser de otra manera, llega un día en que, de 
tantas vueltas sin sentido que hemos dado, nos mareamos y sen-
timos una nauseabunda sensación de vacío. Un abismo dentro 
de nosotros que no se llena con nada. ¡Qué gran revelación es 
constatar que — por más que nos esforcemos— se trata de un 
agujero negro imposible de tapar ni parchear! Al menos, no por 
mucho tiempo. Este dolor que sentimos — y que nos desgarra 
por dentro— es la manera que tiene nuestro cuerpo de decir-
nos que nosotros somos lo único que falta en nuestra vida.

Metamorfosis cultural

Estamos siendo testigos de una época verdaderamente extraor-
dinaria. Nuestra civilización se encuentra inmersa en un proce-
so de metamorfosis cultural. Y nuestras actuales circunstancias 
socioeconómicas, marcadas por el conflicto y la incertidumbre, 
son la necesaria crisálida a través de la que millones de orugas 
podemos convertirnos en mariposas. Lo cierto es que cada vez 
más seres humanos estamos despertando del profundo letargo 
que durante siglos ha mantenido dormida a la humanidad, re-
cuperando así nuestro poder personal. 

La causa de este despertar de la consciencia y consiguiente 
cambio de actitud frente a la vida es muy sencilla: deviene cuan-
do nuestro nivel de insatisfacción es superior a nuestro miedo al 
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cambio. Es entonces cuando algo en nuestro interior hace clic, 
atreviéndonos a salir de la zona de comodidad en la que está-
bamos meciéndonos, aletargados. De pronto sentimos que te-
nemos poco que perder y mucho que ganar. Y finalmente hacemos 
algo doloroso pero muy liberador: reconocer que estamos per-
didos. Este es sin duda el primer paso para encontrarnos. No en 
vano, las personas que están más perdidas son precisamente las 
que no saben que lo están.

Esta profunda crisis existencial nos conecta con la necesi-
dad de cambio y la motivación de conocernos mejor. Nuestra 
nueva prioridad es saber quiénes verdaderamente somos, ini-
ciando una búsqueda espiritual para descubrir el auténtico pro-
pósito y sentido de nuestra vida. Y dado que al principio no sa-
bemos cómo ser nuestros propios guías, estamos ávidos de 
referentes que nos inspiren, apoyen y orienten para que este 
viaje nos lleve a buen puerto.

Un referente es una persona a la que admiramos por encar-
nar algún valor, cualidad, habilidad o virtud que nos gustaría 
manifestar. Puede ser un personaje público o alguien de nues-
tro entorno social. Y puede estar vivo o muerto... Lo curioso es 
que nosotros no elegimos a nuestros referentes, sino que ellos 
nos escogen a nosotros. Cada vez que los vemos o interactua-
mos con ellos se enciende una llama en nuestro interior, la cual 
nos recuerda el potencial latente que todavía no hemos desarro-
llado. Así, la función de los referentes es inspirarnos a través de 
su ejemplo para que aprendamos, crezcamos y evolucionemos 
de forma consciente, convirtiéndonos en la mejor versión de 
nosotros mismos.

Mata a tus referentes

Si bien solemos sentirnos agradecidos a nuestros referentes por 
iluminarnos e inspirarnos, no hemos de caer en el error de idea-
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lizarlos. Al encaramarlos a un pedestal, creamos una distancia 
emocional entre ellos y nosotros que nos lleva inconsciente-
mente a infravalorarnos. Se trata de un sutil mecanismo de de-
fensa por el cual nos autoconvencemos de que ellos pudieron 
manifestar cierta grandeza por estar en un nivel superior al 
nuestro. Pero esa creencia no es más que puro autoengaño, que 
trata de tomar el control para limitarnos.

Además, cuando idealizamos a alguien es una simple cues-
tión de tiempo que termine por defraudarnos. Y no porque sea 
un farsante — que puede que lo sea—, sino porque de pronto 
descubrimos algún detalle de su vida que no encaja con la ima-
gen distorsionada que nos habíamos creado de él en nuestra 
cabeza. Sin embargo, la decepción que sentimos es problema 
nuestro, no suyo: es la consecuencia de haberlo endiosado. 

Al igual que tú y que yo, nuestros referentes son seres huma-
nos. Y por tanto, también albergan un lado oscuro. Todos tene-
mos defectos, debilidades, contradicciones, incoherencias y 
mediocridades. Ellos también. De hecho, es importante saber 
de qué pie cojean y cuál es la piedrecita con la que suelen trope-
zar. Solo al humanizar a nuestros referentes empezamos a ver-
los tal y como son. Y comprendemos que si ellos pudieron, no-
sotros también podemos.

Otro error que solemos cometer es imitar a nuestros refe-
rentes y pretender ser como ellos. De hecho, algunos emplean 
la técnica del modelaje, identificando y replicando los patrones 
de éxito de las personas a las que admiran con el objetivo de 
cosechar sus mismos resultados. En vez de convertirse en sí 
mismos se han vuelto como sus referentes, lo cual es un claro 
síntoma de que mantienen con ellos una relación bastante limi-
tante y potencialmente tóxica.

Se requiere de mucha humildad para seguir y aprender de 
alguien. Pero también de mucha valentía para atreverse a soltar-
lo y dejarlo ir. En nuestro camino hacia el verdadero autocono-
cimiento y madurez espiritual es fundamental que tarde o tem-
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prano matemos a nuestros referentes. Solo así nos convertimos, 
finalmente, en nuestro propio referente. En última instancia, 
nosotros somos el maestro, el guía, el faro y la brújula que nece-
sitamos para tomar nuestras propias decisiones en la vida. 

Todo lo que admiramos en su día en nuestros referentes lo 
vimos, en primer lugar, porque estaba dentro de nosotros mis-
mos. Ellos tan solo nos hicieron de espejo. Nos ayudaron a ver 
algo que se encontraba oculto en nuestro interior más profun-
do. Y por ello siempre ocuparán un lugar destacado en nuestro 
corazón. Lo más bonito de este proceso de aprendizaje y trans-
formación, es que en el preciso momento en que nos converti-
mos en nuestro propio referente, empezamos — casi sin darnos 
cuenta— a ser un referente para otros. 

Tú eres la única persona que puede cambiar tu vida.

Henry David Thoreau
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Una cultura orientada al tener

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL TENER
Viejo paradigma

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL CAMBIO
Cambio de paradigma

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL SER

Nuevo paradigma

Era Industrial Era del Conocimiento

Mentalidad de empleado Actitud emprendedora

Las instituciones se hacen cargo Cada uno se hace cargo de sí mismo

Orientación al propio Interés Orientación al bien común

Carreras y titulaciones universitarias Formación específica y autodidacta

Búsqueda reactiva de trabajo Creación proactiva de la profesión

Currículum vitae y marca blanca Talento y marca personal

No se entrena la educación emocional Se prioriza la educación emocional

El trabajo como obligación y esclavitud El trabajo como vocación y realización

El objetivo es ganar dinero El objetivo es crear riqueza

Se obedecen órdenes Se proponen ideas

Se cumple con lo que se hace Se ama lo que se hace

Se busca seguridad y certidumbre Se cosecha libertad e incertidumbre

No se cultiva la educación financiera Se invierte en educación financiera

Existencia analógica Existencia analógica y digital

Mercado laboral compuesto por humanos Mercado laboral compuesto por humanos y robots

Se venden átomos (offline) Se venden átomos y bytes (offline y online)

Consumo materialista Consumo posmaterialista

Inconsciencia ecológica Consciencia ecológica

Sistema económico lineal Sistema económico cíclico

Crisis sistémica
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II. El mundo es un negocio

El objetivo de los medios de comunicación masivos 
no es informar acerca de lo que sucede, sino mani-
pular a la opinión pública de acuerdo a las agendas 
del poder corporativo dominante.

Noam Chomsky

Un anciano empresario le regaló a su nieto el juego del Monopoly 
por su decimoctavo aniversario. Era verano y el joven disfrutaba 
de sus vacaciones antes de comenzar la carrera de económicas. Era 
un chico ambicioso. Quería superar la fortuna acumulada por su 
abuelo. Por la tardes, los dos se sentaban junto al tablero y pasa­
ban horas jugando. A pesar de la frustración de su nieto, el empre­
sario seguía ganándole todas las partidas, pues conocía perfecta­
mente las leyes que regían aquel juego.

Un mañana, el joven por fin comprendió que el Monopoly 
consistía en arruinar al contrincante y quedarse con todo. Y hacia 
final del verano, ganó finalmente su primera partida. Tras que­
darse con la última posesión de su mentor, se enorgulleció de ver 
al anciano derrotado. «Soy mejor que tú, abuelo. Ya no tienes 
nada qué enseñarme», farfulló, acunando en sus brazos el botín 
acumulado. 

Sonriente, el empresario le contestó: «Te felicito, has ganado la 
partida. Pero ahora devuelve todo lo que tienes en tus manos a la 
caja. Todos esos billetes, casas y hoteles. Todos los ferrocarriles y 
compañías de servicios públicos. Todas esas propiedades y todo ese 
dinero… Ahora todo lo que has ganado vuelve a la caja del Mono­
poly.» Al escuchar sus palabras, el joven perdió la compostura.
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Y el abuelo, con un tono cariñoso, añadió: «Nada de esto fue 
realmente tuyo. Tan sólo te emocionaste por un rato. Todas estas 
fichas estaban aquí mucho antes de que te sentaras a jugar, y se­
guirán ahí después de que te hayas ido. El juego de la vida es exac­
tamente el mismo. Los jugadores vienen y se van. Interactúan en 
el mismo tablero en el que lo hacemos tú y yo. Pero recuerda: tu 
dinero, tu casa, tu coche, tu televisión… Nada de eso te pertenece. 
Todo lo que tienes. Todo lo que posees. Y todo lo que acumules. 
Tarde o temprano, todo lo que crees que es tuyo irá a parar nueva­
mente a la caja. Y te quedarás sin nada.»

El joven escuchaba cada vez con más atención. Y al captar su 
interés, el anciano empresario compartió con él una última lec­
ción: «Te voy a decir lo que me hubiera gustado que alguien me 
hubiera dicho cuando tenía tu edad. Piénsalo con detenimiento. 
¿Qué pasará cuando consigas el ascenso profesional definitivo? 
¿Cuando hayas comprado todo lo que deseas? ¿Cuando tengas 
suficiente seguridad financiera? ¿Cuando hayas subido la escale­
ra del éxito hasta el peldaño más alto que puedas alcanzar? ¿Qué 
pasará cuando la excitación desaparezca? Y créeme, desaparecerá. 
¿Entonces qué? ¿Cuántos pasos tienes que caminar por esta sen­
da antes de que veas a dónde conduce? Nada de lo que tengas va a 
ser nunca suficiente. Así que hazte a ti mismo una sola pregunta: 
¿Qué es lo verdaderamente importante en la vida?»2

4. Del trueque al lingote de oro

Los seres humanos hemos creado un sistema monetario en el 
que los miembros de nuestra especie estamos cada vez más 
interconectados. Cada día, desde que nos levantamos hasta 
que nos vamos a dormir, realizamos millones de transaccio-
nes de bienes y servicios por todo el mundo. Dependemos 
unos de otros para sobrevivir. Y a lo largo de nuestra historia 
siempre ha sido así.
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En las sociedades más primitivas, la manera más común de 
comerciar era el trueque. Es decir, el intercambio de una mer-
cancía por otra que tuviera aproximadamente el mismo valor, 
como por ejemplo un kilo de fruta por un litro de leche. Obvia-
mente, el trueque tiene sus limitaciones. Es lento y difícil, pues 
requiere de una doble coincidencia: hemos de encontrar a una 
persona que no solo necesite lo que nosotros tenemos, sino que 
además posea lo que nosotros queremos.3

Con la intención de facilitar y agilizar este tipo de transac-
ciones, con el tiempo se produjo un invento revolucionario: el 
dinero. Este podría definirse como un medio de intercambio 
ligero, fácil de transportar y de almacenar, que se puede contar, 
que permite adquirir cualquier mercancía y que conserva su  
valor una vez intercambiado, de manera que sirve para realizar 
nuevas transacciones en el futuro. 

Sin embargo, mucho antes de simbolizarse a través de mo-
nedas y billetes, el dinero tomó muchas otras formas, como las 
conchas de mar, las plumas, el ámbar, el tabaco o la sal. En la 
antigua Roma, por ejemplo, esta sustancia salina se utilizaba 
para pagar los sueldos de los soldados. De ahí la palabra «sala-
rio». Era una mercancía muy codiciada, pues servía para con-
servar los alimentos, asegurando la supervivencia de la gente en 
periodos de escasez.4

Más adelante, los metales preciosos como el cobre, la plata o 
el oro se convirtieron en la forma de dinero más aceptada por la 
sociedad. Eso sí, para garantizar que un trozo de metal contu-
viera una cierta cantidad de oro o plata, el Estado comenzó a 
emitir certificados que avalaban el peso y la calidad de dichos 
metales. Al disponer de este nuevo medio de intercambio ofi-
cial, la complejidad de dichas transacciones se redujo notable-
mente. Una persona podía vender un kilo de frutas o comprar 
un litro de leche a cambio de una determinada cantidad de oro, 
desapareciendo así la necesidad de la doble coincidencia que 
requería el trueque. También facilitó la posibilidad de ahorrar, 
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pudiendo aplazar el consumo para adquirir nuevos productos y 
servicios. 

Así fue como estos metales preciosos empezaron a resguardar-
se en las cajas fuertes de los fabricantes de oro. A cambio, los orfe-
bres entregaban un «recibo monetario» a los depositantes, el cual 
les daba derecho a reclamar su oro más adelante. Estos papeles, al 
ser todavía más ligeros y prácticos que los metales, comenzaron a 
circular como medio de pago para la compra-venta de mercan-
cías. La gente los aceptaba porque estaban respaldados por el oro 
depositado en las cajas fuertes de los orfebres, avalado — a su 
vez— por el Estado.5 Este acuerdo político, económico y social 
fue el germen que daría lugar a los primeros bancos de la historia. 

El nacimiento de la banca moderna

El primer banco moderno fue fundado en 1406, en la ciudad 
italiana de Génova, desde donde fue extendiendo su modelo 
por toda Europa. Dado que en aquella época no todos los ciu-
dadanos disponían de oro, los banqueros empezaron a conce-
der «préstamos». Es decir, a redactar, firmar y prestar papeles 
en los que anotaban la cantidad proporcionada, creando así 
una nueva forma de dinero. Fue entonces cuando los bancos 
pusieron en práctica un sistema de funcionamiento que les lle-
varía a gozar de cada vez más poder y control sobre las comuni-
dades en las que operaban.

Por un lado, abonaban un tipo de interés por el oro que la 
gente depositaba en su caja fuerte. Así fomentaban el ahorro, 
aumentando año tras año su cartera de clientes y de capital.  
Y, por el otro, cobraban un tipo de interés mayor a quienes 
prestaban dinero. La diferencia cubría los costes de gestión del 
banquero, dando lugar a un nuevo concepto llamado «benefi-
cio». Y al hacer de puente entre quienes podían permitirse aho-
rrar y aquellos que necesitaban urgentemente dinero, nació el 
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denominado «papel-moneda».6 Esto es, los billetes tal y como 
hoy los conocemos. En Europa, los primeros billetes aparecie-
ron en Suecia en 1661. Debido a la comodidad que presenta-
ban frente a las pesadas bolsas de monedas, enseguida fueron 
extendiéndose por el resto de países europeos.

En paralelo, a lo largo del siglo xvii se produjo una gran de-
manda de crédito para financiar la expansión europea hacia 
América. Tanto es así, que los bancos no pudieron prestar todo 
el dinero que les solicitaban. Principalmente porque no almace-
naban suficiente oro como para respaldar dichos préstamos. 
Fue entonces cuando estas entidades financieras modificaron 
nuevamente su sistema de funcionamiento. Los banqueros sa-
bían que era muy poco probable que todos sus clientes retira-
ran su oro al mismo tiempo. De ahí que optasen por prestar 
más capital del que almacenaban dentro de sus cajas fuertes. 
Para mantener la confianza en este sistema, tan solo se necesita-
ba que los clientes siguieran creyendo que el banco iba a devol-
verles su oro cada vez que lo reclamaran, independientemente 
de que esto fuera cierto o no.7

En vez de prohibir que estas entidades financieras prestaran 
más dinero del que en realidad poseían, esta práctica fue legali-
zada y regulada por el Estado. Con el tiempo aparecieron los 
bancos centrales, quienes avalaban la posible quiebra de alguno 
de sus bancos privados. Su función consistía en proporcionar 
nuevas reservas de oro a aquellas filiales comerciales que se hu-
bieran quedado sin existencias. Estas, a su vez, se encargaban 
de conceder créditos a personas, familias y empresas. Y como 
consecuencia, el uso del dinero — a través de billetes y monedas 
emitidos por el Estado— empezó a democratizarse, convirtién-
dose en la energía impulsora del progreso de la sociedad.

De esta manera, el comercio fue acelerándose, sofisticándo-
se y expandiéndose, desarrollando una forma de intercambio y 
de cooperación humana denominada «mercado». Es decir, el 
escenario donde la oferta (los que ofrecemos algo) y la demanda 
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(los que necesitamos o queremos algo) negociamos, compra-
mos y vendemos para obtener ese algo. En esencia, el mercado 
es el lugar donde interactuamos con la finalidad de mejorar 
— de alguna manera u otra— nuestra calidad de vida. 

El legado de Adam Smith

Fue entonces cuando, a finales del siglo xviii, el economista y 
filósofo escocés Adam Smith publicó un libro que marcaría 
para siempre el devenir de nuestro sistema económico: La rique­
za de las naciones, considerado «el primer tratado moderno de 
economía». En esencia, Smith sostenía que los individuos nos 
comportamos de forma racional con respecto a nuestra forma 
de ganar y de gastar dinero, provocando que el mercado actúe 
como una «mano invisible» que maximiza el bienestar de la so-
ciedad. Es decir, el mecanismo que hace que cada uno de noso-
tros, buscando saciar nuestras necesidades, deseos y expectati-
vas, tomemos decisiones y acciones que beneficien económica y 
financieramente al sistema en su conjunto. Smith solía poner 
como ejemplo que cuando el panadero se levanta a las cinco de 
la mañana para hacer el pan, no lo hace para beneficiar a los ve-
cinos, sino a sí mismo y a su familia. Pero, al mismo tiempo, este 
motivo egoísta también produce un bien para la sociedad.

Cabe señalar que entre finales del siglo xix y principios  
del xx, este mercado comenzó a operar a gran escala. Y poco a 
poco, todo el dinero empezó a circular por un sistema moneta-
rio global basado en el «patrón oro». Durante esa época, las 
monedas y los billetes utilizados estaban respaldados — única-
mente— por las reservas de este metal que los diferentes ban-
cos centrales del mundo almacenaban en sus cajas fuertes.

En 1944 y por medio de los acuerdos de Bretton Woods, los 
vencedores de la Segunda Guerra Mundial crearon el Banco 
Mundial y el Fondo Monetario Internacional, organismos que 
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hoy en día siguen regulando las relaciones financieras mundiales. 
También establecieron que las divisas de Estados Unidos (el dó-
lar) y de Gran Bretaña (la libra esterlina) se convirtieran — ofi-
cialmente— en las nuevas «monedas internacionales». A partir 
de aquel momento, el resto de países debían acudir a algunas de 
estas dos naciones para cambiar sus «divisas extranjeras» por dó-
lares y libras esterlinas, respectivamente. Solo por medio de estas 
monedas oficiales los Estados podían obtener nuevas reservas de 
oro con las que seguir expandiendo sus economías.

Entre 1944 y 1971, este sistema monetario internacional 
permitió que muchos países se industrializaran, especialmente 
los que gozaban de un mayor poder financiero. Más allá de las 
repercusiones económicas generadas sobre el resto de la comu-
nidad internacional, estas naciones se refieren a esta etapa de la 
historia como «la Edad de oro».

Un banquero es un señor que nos presta un paraguas  
cuando hace sol y nos lo exige cuando  

empieza a llover.

Mark Twain

5. La letra pequeña de la deuda

En 1971, el presidente de Estados Unidos, Richard Nixon, re-
volucionó las reglas del juego económico y financiero global. 
Ese año el dinero dejó de ser un derivado del oro para conver-
tirse en un derivado de la deuda. Hasta 1971, las reservas de 
este metal en las arcas de los bancos centrales posibilitaban la 
fabricación y el uso de monedas y billetes. A partir de entonces, 
lo único que respalda el dinero que utilizamos es la confianza 
— o fiducia— en los gobiernos que avalan a los bancos centra-
les. Y en la promesa de que tarde o temprano los ciudadanos 
devolveremos la deuda acumulada entre todos.
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Solo dos años más tarde, el resto de gobiernos y bancos inter-
nacionales siguieron la misma senda. En 1973 el mundo aban-
donó definitivamente el patrón oro y empezó a emplear el «pa-
trón-deuda». Esta es la razón por la que el dinero actual se 
denomina «dinero fiduciario». Así, la palabra «fiducia» procede 
de la raíz latina fides, que significa «confianza, fe o lealtad». 

A pesar de que el sistema monetario tiene una enorme in-
fluencia en nuestras vidas, en general ignoramos cómo se crea el 
dinero, qué políticas rigen esta institución y qué impacto tienen 
sus decisiones en nuestro día a día. Una buena manera de co-
menzar es ir a su raíz contemporánea: el Banco Central de Esta-
dos Unidos, más conocido como la Reserva Federal (Fed). Este 
organismo privado fue fundado en 1913 por una élite de las fa-
milias más ricas del planeta, como los Rothschild, los Rockefel-
ler, los Vanderbilt, los Astor, los Du Pont o los Guggenheim, 
todos ellos banqueros. Y eso que los padres fundadores de 
América y creadores de la Constitución norteamericana — Geor-
ge Washington, Thomas Jefferson y Benjamin Franklin— se 
opusieron fervientemente a que un banco privado controlara 
los suministros económicos de toda la nación.8

Tras vencer a todos sus opositores, la Fed sentó las bases de 
la «Mecánica moderna del dinero», un documento que detalla 
el proceso de creación de capital en el actual «sistema bancario 
de reserva fraccionaria». En términos generales, establece que 
las entidades financieras puedan conceder créditos sin necesi-
dad de disponer de dicha cantidad de dinero en sus cajas fuer-
tes. Más que nada porque tan solo mantienen una reserva frac-
cionada acumulada en sus cámaras acorazadas. Este sistema 
bancario se sostiene bajo la misma premisa que establecieron 
los orfebres con el oro: la creencia de que manteniendo en las 
arcas del banco un 10 por ciento de los depósitos e ingresos que 
se reciben como reserva, siempre se tendrá suficiente dinero en 
efectivo para atender las reclamaciones de los clientes.9 

Así, cada vez que realizamos un depósito o nos conceden un 
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préstamo de, digamos, 1.000 euros, el banco puede emitir nue-
vos créditos por un valor de 900 euros. Y dado que este proceso 
se repite sistemáticamente, de los 1.000 euros iniciales, el banco 
termina prestando nueve veces la cantidad original: 9.000 euros. 
Así es como, por medio del patrón-deuda, los bancos centrales 
del mundo tienen la capacidad de producir dinero de la nada.10

Al legalizar e incentivar que el dinero creado por arte de ma­
gia pudiera expandirse indefinidamente, la Fed ha posibilitado 
que Estados Unidos, Europa y Japón hayan alcanzado un desa-
rrollo material sin precedentes. Eso sí, la visión excesivamente 
cortoplacista de los arquitectos que diseñaron este sistema mo-
netario les hizo pasar por alto un defecto de base: su propia in-
sostenibilidad. No en vano, todas estas artimañas financieras 
son posibles porque el dinero creado erosiona el valor del que 
ya hay en circulación. 

Dado que este nuevo capital no se corresponde con un aumen-
to proporcional de la demanda de bienes y servicios, los precios 
suben, restándole poder adquisitivo a cada euro. Es decir, que ga-
nando lo mismo a finales de cada mes somos más pobres. A este 
fenómeno se le conoce como «inflación», un problema de difícil 
solución y cuyo impacto suele perjudicar a los bolsillos de los me-
nos favorecidos. Además, si guardamos nuestros ahorros en casa, 
debajo del colchón, su valor se reduce más que si los depositamos 
en un banco con un tipo fijo de interés. Eso sí, al hacerlo, posibili-
tamos que la entidad financiera emplee el 90 por ciento de dicha 
cantidad para conceder nuevos créditos.

El dinero es deuda

El colmo de este castillo de naipes financiero es que cada vez que 
tomamos dinero prestado de un banco comercial, este crédito 
tiene que ser devuelto con la aplicación de un interés. Por ejem-
plo, en el caso de que pidamos un préstamo de 20.000 euros  
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y nos lo concedan con un interés del 5 por ciento, al devolver-
lo íntegramente habremos pagado 1.000 euros de más. Así es 
como se cierra el ciclo del capital: primero se crea en algún ban-
co central, que a su vez lo expande por su red de bancos comer-
ciales. Desde ahí se mueve mediante el comercio por la sociedad 
— o a través de la especulación por otras redes virtuales finan-
cieras— y finalmente termina en la entidad de origen con su 
correspondiente interés.

Pero si todo el dinero se toma prestado del banco central y 
se expande por otras entidades financieras por medio de nue-
vos créditos, ¿de dónde sale el capital necesario para cubrir to-
dos los intereses que se cobran de dichos préstamos? De la Fed, 
que a su vez fija nuevos tipos de interés. Por esta razón, la canti-
dad de dinero que circula por nuestra sociedad es siempre infe-
rior a la deuda que entre todos hemos cosechado. En España, 
por ejemplo, la diferencia entre los créditos concedidos y los de-
pósitos que tenían las entidades financieras ha rondado los 
600.000 millones de euros de media en la última década.11 

Por medio del sistema bancario de reserva fraccionaria, el 
dinero y la deuda se han convertido en las dos caras de una mis-
ma moneda. Cuanto mayor es el crecimiento económico de un 
país, más aumenta su deuda. Y como consecuencia, más billetes 
se han de imprimir para cubrir los intereses generados. Si todos 
pagáramos todo lo que debemos — algo que es materialmente 
imposible—, desaparecería el dinero moderno y se produciría 
el colapso de la economía. A través de este círculo vicioso, el 
mundo se ha convertido en un negocio que arrastra tras de sí 
una deuda imposible de saldar. 

Dado que el dinero ya no proviene del oro, sino de la nada, 
los billetes que utilizamos no tienen ningún valor por sí mis-
mos. Tan solo el que nosotros decidimos darle. En realidad, los 
billetes que tenemos en nuestra cartera — o debajo de la cama— 
son simples trozos de papel con números, sellos y rostros oficia-
les. No se pueden comer. No proporcionan vitaminas ni calo-
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rías. Tampoco podemos echarlos en el depósito de la gasolina. 
Entonces ¿qué es el papel-moneda? Principalmente un símbo-
lo. Una convención social plenamente aceptada.12

Y por si fuera poco, en el siglo xxi el dinero fiduciario ha 
mutado nuevamente, convirtiéndose en tarjetas de débito y cré-
dito, así como en anotaciones electrónicas de cuentas bancarias 
virtuales. Es decir, que ya ni siquiera es algo tangible. Y tampo-
co está en nuestras manos, sino en la de los bancos, que operan 
como intermediarios entre nosotros y nuestro dinero. De hecho, 
se estima que menos del 3 por ciento del dinero que circula por 
el mundo existe físicamente, en forma de monedas y billetes.13 
La nueva moneda solo consta en la pantalla de los ordenadores. 
El avance del dinero electrónico y digital acabará coartando la 
última de las libertades que podemos ejercer con nuestro dine-
ro: el derecho de llevárnoslo a casa.

Hagámonos con el control de los suministros económicos  
del mundo y ya no nos importará  

quién lo gobierne.

Meyer Amschel Rothschild

6. El imperio clandestino

A lo largo de la historia se han creado muchos imperios y des-
moronado muchas civilizaciones. Todas ellas expandieron su 
idioma, su cultura y su religión sobre aquellos a los que con-
quistaban, colonizaban y gobernaban. En paralelo, cada época 
ha tenido su propia institución dominante. La Iglesia. La Mo-
narquía. El Ejército. El Estado... Es decir, organismos políticos, 
sociales, religiosos, militares y financieros que posibilitaban y 
perpetuaban la supremacía de dichos imperios. 

Aunque hayan venido cambiando de forma, la lucha y el 
conflicto entre clases económicas sigue vigente en la actualidad. 
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La diferencia es que hoy en día el imperialismo no es tan evi-
dente. Está oculto. Principalmente porque el imperio y la insti-
tución dominante son la misma cosa: la Corporación. Pero 
¿qué es una corporación? ¿Y cómo ha conseguido hacerse con 
el trono del reino? 

Las corporaciones surgieron al comenzar la industrializa-
ción de los países más desarrollados, aproximadamente a partir 
de 1850. Al principio se trataba de un grupo de personas — más 
tarde denominados «capitalistas»— que quería invertir su di-
nero en la creación y ejecución de una empresa. Unidos por 
lealtades personales y confianza mutua, juntaban sus recursos 
para montar negocios que ellos mismos dirigían y de los que 
eran propietarios. Para ello se constituían legalmente como una 
empresa. Y una vez el Estado aprobaba sus estatutos — sus 
principios y normas de funcionamiento—, se creaba oficial-
mente una «persona jurídica». Como tal, estaba protegida y 
amparada por la ley. Así es como las corporaciones se convirtie-
ron en miembros activos y respetados de nuestra sociedad.14

En su origen, la finalidad de estas empresas era aportar un 
beneficio para la comunidad que de forma individual los ciuda-
danos no fueran capaces de proveerse a sí mismos. Y como resul-
tado de su contribución — en forma de productos y servicios 
útiles— las empresas obtenían ganancias económicas. Para lo-
grar tal fin, adquirieron muchos de los derechos legales que tene-
mos los ciudadanos de a pie. De hecho, la legislación que ampara 
su existencia estipula que su principal objetivo es «la búsqueda 
de su propio interés», equiparando «el interés de la corpora-
ción» con «el interés del accionariado». Y no hace mención algu-
na a su responsabilidad sobre el interés público. En la jerga jurí-
dica se denomina a este derecho «responsabilidad limitada».15 
Curiosamente, a la hora de asumir responsabilidades por el im-
pacto social y medioambiental que sus actividades generan, todo 
se vuelve mucho más difuso.
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Nadie a quien responsabilizar

La corporación actual separa la propiedad de la administración. 
Por un lado están los accionistas (los dueños), que son los que 
aportan las ideas e invierten el capital. Y por el otro, el equipo 
directivo (los gestores), cuya función es dirigir y ejecutar los pla-
nes de la corporación. Según establece la ley, los accionistas que-
dan absueltos de antemano ante cualquier irregularidad o delito 
que la corporación pueda cometer. Y lo mismo sucede con el 
comité ejecutivo. Estos quedan protegidos de las actividades ile-
gales realizadas por la empresa, a menos que pueda probarse que 
hayan sido los «autores intelectuales» de los actos punibles. De 
ahí que los tribunales de justicia tiendan a sancionar y condenar 
a la «persona jurídica» que representa la corporación, y no tanto a 
los seres humanos que verdaderamente la hacen posible.16

Amparada por este marco burocrático, en algún momento 
de su historia la corporación se corrompió, dejando de lado su 
verdadera razón de ser. El «sistema capitalista» en el que nació 
comenzó a moldearla a su imagen y semejanza. Movidos por la 
codicia y la avaricia sin fin del ego, los accionistas empezaron a 
exigir una rentabilidad cada vez mayor. Y a hacerla crecer cada 
año. Solo así sus negocios podían expandirse más rápida e ilimi-
tadamente. El «capital» se convirtió en el camino y la meta. Así 
fue como las corporaciones adoptaron una nueva religión: la de 
«maximizar el beneficio».

Toda esta sucesión de hechos históricos ha posibilitado que 
la corporación se haya convertido en la institución dominante 
de nuestro tiempo. No es de extrañar que de los 100 organis-
mos financieros más ricos del planeta, más de la mitad sean cor-
poraciones, la mayoría de las cuales son de Estados Unidos. 
Hoy en día, Apple, Microsoft, Amazon y Alphabet (Google) 
son económicamente más poderosas que países como Suiza, 
Arabia Saudita, Argentina o Taiwán.17 Y se estima que la cifra 
de negocio anual de las 200 multinacionales más grandes del 
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mundo ya supone aproximadamente casi la tercera parte de la 
producción mundial.18 Eso sí, al margen del impacto que tienen 
en la economía real, más del 40 por ciento de los beneficios de 
las corporaciones estadounidenses proceden de la economía fi­
nanciera.19 Es decir, de la especulación y de las acciones que 
cotizan en su casino privado: la Bolsa de Wall Street.

El poder de la Corporatocracia

En los últimos años se ha acuñado el término «Corporatocra-
cia», que significa «el gobierno de las corporaciones», para de-
signar el nombre de este imperio clandestino, compuesto por la 
élite política, empresarial y financiera de la nación más podero-
sa del mundo: Estados Unidos. A lo largo del siglo xx, este país 
se ha afianzado como el principal proveedor de capital del resto 
de Estados, naciones y economías del planeta. Principalmente 
porque la Secretaría del Tesoro del gobierno norteamericano 
colabora codo con codo con la Reserva Federal. Por medio del 
sistema de reserva fraccional, siguen fabricando e imprimiendo 
dinero de la nada; por supuesto, de forma legal. Así es como 
suministran el combustible que las corporaciones necesitan 
para seguir extendiendo su hegemonía.20

Y entonces ¿qué es y cómo funciona la Corporatocracia? 
Este imperio corporativo está liderado por un conglomerado 
de multinacionales de diferentes sectores. Son dueñas de los 
bancos y entidades financieras más grandes del mundo. Tam-
bién de los medios de comunicación masivos con más influen-
cia del planeta. Algunos de sus miembros más destacados son 
presidentes de grandes empresas, bancos centrales, partidos 
políticos y organismos como el Banco Mundial, el Fondo Mo-
netario Internacional y la Organización Mundial del Comer-
cio, entre otros. Como cualquier otro emperador, la Corpora-
tocracia no ha sido elegida. No sirve durante un periodo de 
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tiempo limitado. Y, desde la sombra, dictamina gran parte  
de las políticas económicas, monetarias y comerciales marca-
das por los Estados. Este grupo de banqueros, políticos y mag-
nates trabaja conjuntamente en la consecución de un único 
objetivo: maximizar los beneficios de las corporaciones a las 
que representan.21

Mediante presiones, contribuciones públicas y sofisticadas 
campañas de comunicación y de relaciones públicas, la Corpo-
ratocracia ostenta a día de hoy más influencia que el sistema 
político que supuestamente la controla y gobierna. Hace tiem-
po que los políticos se han convertido en marionetas en manos 
del poder financiero que mueve los hilos. Su cometido no es 
cambiar el funcionamiento del sistema, sino mantener y preser-
var el orden social establecido, más conocido como statu quo. 
No en vano, los políticos están en deuda con las corporaciones, 
esencialmente porque a menudo financian las campañas electo-
rales de sus partidos.

Del New Deal al capitalismo salvaje

Para la Corporatocracia, adulterar procesos electorales es  
un gasto más del negocio, una inversión destinada a generar un 
clima político que favorezca la expansión de su dominio, control 
e influencia sobre la sociedad. Para evitarlo, el presidente de Es-
tados Unidos Franklin D. Roosevelt creó en 1933 el denomina-
do «New Deal». Es decir, un Nuevo Pacto. Este consistía en un 
conjunto de leyes reguladoras de una envergadura y alcance sin 
precedentes, cuyo principal objetivo era fortalecer el control gu-
bernamental sobre los bancos y las grandes corporaciones. Roo-
sevelt quería que la mano invisible del mercado fuera reempla-
zada por «la muy visible y benevolente mano del gobierno».22

Sin embargo, este «proteccionismo gubernamental» no duró 
demasiado. Finalizó en 1948, al firmarse el acuerdo general so-
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bre aranceles aduaneros y comercio (GATT). Su propósito era 
estimular, liberalizar y expandir el comercio internacional, de-
rribando las fronteras entre países. Y lo cierto es que lo han con-
seguido. Prueba de ello es la denominada «globalización econó-
mica», que permite el libre movimiento internacional de 
personas, capital, trabajo, tecnologías, comercio e información. 

A esta corriente de pensamiento político y financiero se la 
denomina «capitalismo salvaje». Si bien se suele vincular con  
la economía liberal inspirada por las teorías de Adam Smith, en 
realidad se trata de una versión corrupta y pervertida de las 
mismas. En el nombre de la libertad, el capitalismo salvaje pro-
mueve «la ley de la selva», practicando el libertinaje financiero 
sin aplicar ningún tipo de consciencia ni de responsabilidad. 

Entre otras cuestiones, propugna la reducción de la inter-
vención gubernamental al mínimo. Y no por una cuestión de 
fomentar la soberanía entre los individuos. Ni mucho menos. 
Lo que los arquitectos del capitalismo salvaje desean es que sus 
corporaciones puedan operar en un marco de «libre mercado 
capitalista», de manera que no tengan que rendir cuentas a na-
die. Y es que su principal objetivo es cosechar un crecimiento 
económico exponencial, sin reflexionar acerca de los medios 
empleados para conseguirlo ni las consecuencias que tiene para 
el resto de la sociedad y el medioambiente.

Año tras año las grandes corporaciones operan cada vez 
con más libertad e impunidad. De hecho, han logrado que los 
gobiernos se conviertan en sus dóciles aliados, dejando de te-
ner potestad para interferir y boicotear sus planes de expan-
sión económica. En 1995, el GATT mutó hasta convertirse en 
la Organización Mundial del Comercio (OMC). Desde enton-
ces, este organismo actúa casi como un gobierno global, sir-
viendo a los intereses de las grandes multinacionales. Con más 
de 150 miembros, la OMC controla más del 90 por ciento del 
comercio global, imponiendo sanciones a aquellos países que 
incumplen sus leyes. 
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A través de organismos como la OMC, el Banco Mundial o 
el Fondo Monetario Internacional, la Corporatocracia ha ter-
minado por fagocitar a casi todas las naciones del mundo, 
creando una jerarquía económica global. Paradójicamente, sin 
el Estado la corporación no es nada. Eso sí, su poder frente a las 
grandes multinacionales ha sido redistribuido, quedando más 
estrechamente vinculado a sus necesidades e intereses, y no tan-
to a las necesidades e intereses de los ciudadanos. Al estar en 
deuda con la Corporatocracia, el Estado regula a las corpora-
ciones en la medida en que estas se dejan regular. Es una rela-
ción simbiótica: ambos salen ganando. Los que perdemos so-
mos todos los demás.23

Empleando dólares en lugar de balas, las grandes  
corporaciones se han liberado de las ataduras  

del control democrático. 

Joel Bakan

7. Totalitarismo económico

El dinero no es republicano ni demócrata. Tampoco de dere-
chas o de izquierdas. El dinero es dinero. De ahí que a la Cor-
poratocracia la ideología política le traiga sin cuidado. Simple-
mente procura que quien tome las decisiones oficiales sea un 
miembro más de su exclusivo clan. Este es uno de los propósi-
tos de las conocidas reuniones anuales del Club Bilderberg, a 
las que asisten — por invitación expresa— las 130 personas más 
influyentes del mundo.24

Sin ir más lejos, al gobierno presidido entre 2009 y 2017 por 
Barack Obama se le llama «el gobierno de Goldman Sachs».25 
La mano derecha de Obama en el gobierno durante sus dos le-
gislaturas fue el secretario del Tesoro, Timothy Geithner. Es de-
cir, el encargado de administrar las finanzas económicas del Es-
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tado. Antes de ocupar este cargo público, Geithner había sido el 
presidente de la Reserva Federal y directivo de Goldman Sachs.

Y no es la primera vez que se produce esta sinergia entre la 
Casa Blanca y Wall Street. Otros altos ejecutivos de Goldman 
Sachs, como Robert Rubin, Lawrence Summers y Henry Paul-
son también lideraron la Secretaría del Tesoro de Estados Uni-
dos, independientemente de si gobernaban los demócratas o 
los republicanos.26 De hecho, lo mismo sucede con el gobierno 
de Donald Trump. Algunos de los asesores más cercanos a este 
presidente, como Steve Bannon, Gary Cohn y Steven Mnuchin, 
trabajaron en esta entidad financiera.27

Como principal miembro de la Corporatocracia, Goldman 
Sachs tuvo un papel protagonista en el desplome financiero ini-
ciado a finales de 2008 con la quiebra del gigante Lehman 
Brothers. Sin embargo, mientras millones de familias se queda-
ron con todos sus miembros productivos en el paro, ese mismo 
año los bancos de Estados Unidos — encabezados por Gold-
man Sachs— recibieron del Estado un rescate de 700.000 millo-
nes de dólares, según la versión oficial.28 Y tal y como dictamina 
la ley, una parte de este dinero se empleó para bonificar a sus 
equipos directivos y pagar a sus accionistas. En 2010, en plena 
debacle financiera mundial, los altos directivos de Goldman  
Sachs se repartieron 111 millones de dólares en dividendos.29

Un mundo sin ideologías

Lo queramos o no ver, ya no vivimos en un mundo de naciones 
e ideologías. Lo único que existe es un sistema monetario inter-
nacional regido por leyes y transacciones comerciales, que con-
dicionan nuestra vida en este planeta. Las grandes corporacio-
nes se han hecho con el control de la Tierra.30 El mercado 
mundial actual está tomando forma de «oligopolio», en el que 
cada vez hay menos corporaciones pero de mayor tamaño.
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Las adquisiciones y fusiones entre multinacionales son cada 
vez más frecuentes. Por más que los partidos políticos intenten 
distraernos con sus constantes e infantiles trifulcas, nos dirigi-
mos imparable e irreversiblemente hacia la concentración de la 
riqueza y los monopolios. A su vez, la desigualdad económica 
también sigue creciendo y expandiéndose. Desde una perspec-
tiva material y económica, cada año que pasa la brecha entre ri-
cos y pobres es cada vez mayor. Mientras, la clase media va desa- 
pareciendo paulatinamente.

Este imperialismo corporativo lleva décadas perfeccionan-
do y consolidando su sistema de funcionamiento global. Entre 
otros nombres, se le denomina «totalitarismo económico». En 
términos generales, se define como «totalitarismo» a aquellos 
regímenes que coartan y restringen seriamente la libertad del 
pueblo, y donde el Estado ejerce un poder absoluto mucho más 
sofisticado que el de las monarquías o dictaduras de siglos ante-
riores.

Cabe insistir en que la Corporatocracia ha comprado al Esta-
do. Es su dueña. Y como tal, determina nuestro actual estilo de 
vida, basado en trabajar para una empresa, pagar impuestos al 
gobierno y abonar los intereses de la deuda a la banca. Es cierto 
que el sistema capitalista es una máquina de generar crecimien-
to económico. Y también es verdad que ha posibilitado el es-
pectacular desarrollo material y tecnológico acaecido durante 
el siglo xx en gran parte del mundo. Sin embargo, la Reserva 
Federal — en colaboración con su extensa red de bancos cen-
trales y comerciales— mantiene a los ciudadanos en un estado 
de esclavitud económica por medio de la deuda, la inflación y el 
interés. Mientras, el Banco Mundial, el Fondo Monetario Inter-
nacional (FMI) y la Organización Mundial del Comercio tratan 
de propagar este estado de sumisión a escala mundial. Es el 
lado oscuro del imparable proceso de globalización económica. 
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¿Quién nos presta 219 billones de euros?

219.000.000.000.000 €. O lo que es lo mismo: 219 billones de 
euros. Por más absurda que nos pueda parecer, esta cifra co-
rresponde a la deuda mundial acumulada por familias, empre-
sas, bancos y gobiernos de todo el mundo.31 Esta cifra represen-
ta el 320 por ciento del Producto Interior Bruto (PIB) de la 
economía mundial. Es decir, que entre todos debemos más de 
tres veces lo que somos capaces de producir en un año.

Explicado de forma muy simplista y reducida, es como si 
Juan le debiera a Pepe 100.000 euros cuando solamente es ca-
paz de generar 30.000 euros al año. Sin embargo, Juan emplea 
ese dinero no solo para sufragar sus gastos, sino también para 
abonar los intereses de la deuda contraída con Pepe. De ahí que 
de vez en cuando vuelva a pedirle un nuevo préstamo para po-
der estar al corriente de sus pagos, provocando que cada vez le 
deba más dinero a Pepe, siendo cada vez más imposible que 
salde su deuda con él.

Lo cierto es que la mayoría de gobiernos siguen sin corregir su 
déficit, gastando anualmente mucho más de lo que ganan. De ahí 
que esta cifra aumente año tras año. En este sentido, el país más 
endeudado del mundo es Japón, cuya deuda representa el 238 
por ciento del PIB. En segundo lugar se encuentra Grecia (182 
por ciento) y en tercero, Barbados (157 por ciento). A su vez, Es-
tados Unidos debe el 105 por ciento y España, el 98 por ciento. Es 
decir, casi la totalidad de lo que produce durante un año.32

A día de hoy ya nadie sabe cuánto son 219 billones de euros 
y mucho menos cómo vamos a saldar semejante deuda... ¿Cómo 
hemos llegado a este callejón sin salida? ¿Quién va a pagarla? 
¿Quiénes son los verdaderos responsables? Lo fácil es señalar 
al sistema financiero. Pero culpar a los banqueros por la crisis 
económica es como culpar a la comida basura de que exista la 
obesidad.33 La incómoda verdad es que hemos gastado más de 
lo que nos correspondía, y ahora nos toca pagar la factura. To-
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dos los que hemos ahorrado dinero, hemos pedido algún crédi-
to o nos hemos hipotecado somos co-responsables. Sin las enti-
dades financieras la crisis no se hubiera producido, pero 
tampoco el espectacular crecimiento económico y material co-
sechado en las últimas décadas.

Como consecuencia de sus escándalos, excesos, quiebras y 
rescates sonados, la fe ciega en este sistema financiero se ha desva-
necido. Desde 2008, los gobiernos han empleado más de 4,6 bi-
llones de dólares para rescatar a la banca.34 En España, por ejem-
plo, el Estado utilizó 77.000 millones de euros de las arcas 
públicas para salvar a entidades financieras privadas.35 Y se esti-
ma que el 80 por ciento de este capital jamás será recuperado.36 

Sin embargo, los 19 miembros del consejo de administración 
de Bankia — uno de los bancos rescatados— se repartieron 6,5 
millones de euros durante 2011, en concepto de retribuciones 
por su trabajo al frente del banco.37 De forma legal, en este sec-
tor las ganancias se privatizan en forma de bonus y primas para 
los directivos y accionistas, mientras que las pérdidas provoca-
das en la economía real se socializan. Como contribuyentes, las 
pagamos por medio de los impuestos, cada vez más elevados.38

La esclavitud económica moderna

El sistema de reserva fraccional de expansión monetaria perpe-
trado por la Fed es, en sí mismo, un sistema de esclavitud eco-
nómico moderno. No en vano, el endeudamiento es una sutil 
forma de control social. Nos vuelve mucho más dóciles y obe-
dientes a la hora de seguir las directrices promovidas por el or-
den establecido. Al vivir endeudados, nos vemos en la necesi-
dad de competir por empleos que nos permitan cubrir nuestros 
costes de vida y pagar los intereses al banco. 

No se trata de una conspiración, sino de un hecho: la gente 
más rica del país con más poderío del planeta ostenta el control 
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del sistema monetario mundial. Al fin y al cabo, todos estamos, 
de alguna manera u otra, en deuda con alguna entidad financie-
ra. Y todas ellas están en deuda con los bancos centrales que las 
respaldan, los cuales — a su vez— están endeudados con la Fed. 

Y no solo eso: una parte de los deudores atrapados en este 
sistema siempre fracasará a la hora de devolver sus préstamos a 
sus acreedores. Sencillamente porque no hay suficiente dinero. 
Esta situación se puede maquillar durante un tiempo a base de 
pagar los intereses de créditos anteriores con nuevos présta-
mos. Sin embargo, tarde o temprano esta «burbuja crediticia» 
termina estallando. 

Es como en el famoso juego de las sillas, en el que 20 perso-
nas bailan alrededor de 19 sillas. Y cuando la música se detiene 
todos tienen que sentarse. Una de las personas se queda sin silla 
y es eliminado. Seguidamente se retira otra silla y se vuelve a 
poner la música. Lo mismo está sucediendo en el escenario eco-
nómico actual. Cada vez hay más individuos, familias y empre-
sas que están declarándose en bancarrota. Y mientras la música 
siga sonando, el juego continúa. Hasta que no queden sillas.

Hay dos maneras de conquistar y esclavizar a una nación:  
una es con la espada y la otra, con la deuda.

John Adams

001-272 Que harias si no tuvieras miedo.indd   48 30/03/2020   13:53:44



49

III. El fin de la Era Industrial

Vivimos en un mundo donde los bancos destruyen la 
economía. Los gobiernos destruyen la libertad. Las 
empresas destruyen el trabajo. Los abogados destru-
yen la justicia. Los medios de comunicación destruyen 
la información. Las escuelas destruyen la educación. 
Y la religión destruye la espiritualidad.

Chris Hedges

Había una vez un niño pequeño que estaba en clase de dibujo 
creativo. La profesora les informó que había llegado la hora de 
pintar y el chaval se puso muy contento. Cogió su estuche de colo­
res y empezó a trazar las primeras líneas de lo que iba a ser un co­
che con alas de color azul y rosa. Su imaginación parecía no tener 
límites.

«¡Un momento!», dijo de pronto la profesora. El chico dejó 
súbitamente los colores en su mesa. «Todavía no he dicho qué 
vamos a pintar. Hoy vamos a dibujar flores», añadió. «¡Genial!», 
pensó el niño, porque a él le encantaba dibujar flores. Y ensegui­
da empezó a dibujar una flor que no existía, con forma de cohete y 
de un color similar al del arcoíris. Nuevamente, la maestra volvió 
a interrumpirle, diciendo: «¡Un momento! Todavía no he dicho 
qué tipo de flor vamos a pintar». 

El chaval dejó los colores sobre su escritorio y observó como la 
profesora empezó a dibujar en la pizarra una flor roja con un tallo 
verde. Les enseñó exactamente cómo se tenía que hacer y todos 
los niños comenzaron a imitar su dibujo. Al niño le gustaba más 
su flor que la de la maestra, pero se limitó a obedecer sus indica­
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ciones. Cogió otra nueva hoja en blanco e hizo una flor como la de 
la profesora: roja, con el tallo verde.

Los años fueron pasando y el niño fue aprendiendo en cada 
clase a esperar, obedecer e imitar, haciendo las cosas siguiendo 
el método que su maestra les enseñaba. Estaba haciendo con sus 
alumnos lo mismo que sus profesores habían hecho en su día 
con ella. 

Finalmente, el niño y su familia se mudaron a otra ciudad, y el 
chaval fue a una escuela nueva. Y durante su primer día de clase, 
la maestra le dijo: «Hoy vamos a hacer un dibujo». Mientras el 
resto de chicos empleaba su creatividad para pintar cualquier cosa 
que se les ocurriera, el chico nuevo se quedó quieto, esperando  
a que la profesora le dijera qué tenía que dibujar y cómo tenía que 
hacerlo. Pero ella no decía nada; se limitaba a caminar por el aula, 
observando con curiosidad y admiración las creaciones de sus 
alumnos.

De pronto, se dio cuenta de que el nuevo alumno seguía sin to­
car su estuche de colores. Se acercó hasta él y le preguntó: «¿Cómo 
es que no dibujas nada?». Y el chaval, sorprendido, le contestó: 
«Estoy esperando que me digas qué vamos a dibujar hoy». A lo 
que la profesora le dijo: «Puedes dibujar lo que tú quieras». El 
niño se quedó boquiabierto. No se esperaba que tal libertad fuera 
posible en una escuela. Sin embargo, permaneció quieto.

«¿Qué ocurre? ¿Estás bien?», le preguntó la maestra. «Sí, so­
lamente que no se me ocurre nada que dibujar.» La profesora, ex­
trañada, trató de motivarlo, diciéndole: «A ver, ¿qué es lo que 
más te gusta?». El chaval, incómodo, le dijo: «No lo sé, la ver­
dad». Y ella, con mucha delicadeza, se sentó junto a él, e insistió: 
«Tienes toda la libertad del mundo para dibujar lo que te apetez­
ca. Lo que sea. No te preocupes si está bien o mal. Lo importante 
es que te haga ilusión y te divierta. ¿Qué me dices? ¿Qué te apete­
ce dibujar?». 

Y el chaval, incrédulo, le respondió: «No lo sé... ¿Una flor?». 
Y la maestra, llena de entusiasmo, le contestó: «¡Qué buena 
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idea! ¡Me encantan las flores! A ver, ¿qué tipo de flor te apetece 
dibujar? ¡Puedes dibujarla con la forma que tú quieras y del co­
lor o los colores que más prefieras!». Y el chaval, con un brillo 
especial en sus ojos, le preguntó: «¿De la forma y del color que yo 
quiera?». Y la maestra, asintiendo, le dijo con ternura: «¡Claro! 
Si todos hicieran el mismo dibujo usando los mismos colores... 
¿cómo podría yo saber quién lo ha dibujado?». Seguidamente el 
niño cogió un par de colores y comenzó a pintar una flor roja con 
un tallo verde.39

8. De la caverna a la oficina

La normalidad ha venido mutando al mismo tiempo que lo han 
ido haciendo las creencias de cada época. Desde nuestros ini-
cios más remotos, todas las sociedades humanas han sido con-
dicionadas para pensar y comportarse acorde con los valores, 
las necesidades, los intereses y las aspiraciones de cada momen-
to histórico. No tiene nada que ver el modo de pensar de un 
homo sapiens del Paleolítico con el de un siervo rural del si-
glo xv. Y ya no digamos si lo comparamos con la mentalidad de 
un profesional urbano de nuestros días, enganchado todo el día 
a la pantalla de un móvil.40 

Los historiadores dividen y describen cada uno de estos pe-
riodos como «eras». Así, la primera gran etapa de nuestra histo-
ria se denomina «la Era de los Cazadores y Recolectores». Esta 
era abarca los periodos prehistóricos denominados «Paleolíti-
co» y «Mesolítico». Si bien no se sabe cuándo comenzó, se esti-
ma que duró hasta el 9.000 a. C. Se trata de un periodo en el 
que los seres humanos vivían integrados en la naturaleza, su 
única fuente de riqueza. La gente se organizaba en tribus nóma-
das, moviéndose de un lugar para otro en busca de alimentos y 
climas más cálidos. No existía el dinero, pero sí la división del 
trabajo. En general, los hombres se dedicaban a cazar y a pes-
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car, y las mujeres a recolectar bayas, semillas y frutos del cam-
po. Y todos ellos se refugiaban en cavernas.

Más adelante comenzó la segunda gran etapa: «la Era Agrí-
cola», que engloba el periodo prehistórico conocido como 
«Neolítico», cuyos inicios se remontan al año 8.500 a. C. Esta 
era está protagonizada por dos grandes innovaciones: la agri-
cultura y la ganadería. Estas nuevas actividades profesionales 
generaron un espectacular excedente de alimentos, posibilitan-
do que cada vez más personas pudieran sobrevivir sin necesi-
dad de recolectar frutos o cazar. 

Así fue como los seres humanos se volvieron sedentarios, 
construyendo pequeños poblados en el campo. Al desarrollarse 
la «propiedad privada», la Monarquía y el Clero se hicieron con 
el control y la posesión de la principal fuente de riqueza: la tie-
rra. Y mientras que unas pocas familias de señores feudales y 
terratenientes fueron escogidas para administrar los terrenos 
disponibles, al resto de la población (los campesinos) no le que-
dó más remedio que convertirse en sus siervos. 

A día de hoy, la agricultura y la ganadería se conocen como 
el «sector primario», que representa el 39 por ciento de la po-
blación activa de todo el mundo. Eso sí, en Estados Unidos y 
Europa occidental — España incluida— apenas se dedican a 
este sector el 3 por ciento y el 6 por ciento de los trabajadores, 
respectivamente.41

A mediados del siglo xviii — concretamente en el Reino 
Unido—, se inició la tercera gran etapa de la historia de la hu-
manidad: la «Era Industrial». La invención de la máquina de 
vapor, del ferrocarril y demás avances tecnológicos permitieron 
mejorar la eficiencia e incrementar la productividad del trabajo 
que se realizaba en el campo. Así, los seres humanos empezaron 
a producir los bienes que necesitaban para vivir de forma más 
rápida y empleando menos mano de obra. Y como consecuen-
cia, cada vez más agricultores y ganaderos comenzaron a dedi-
carse a la artesanía, la construcción o el comercio. 
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Lenta pero progresivamente, la economía basada en la agri-
cultura y la ganadería fue reemplazada por la industria y la ma-
nufactura. Es decir, por un conjunto de procesos y actividades 
que transformaban las materias primas en productos más ela-
borados y sofisticados. Y al consolidarse los bancos y el sistema 
financiero, el capital se convirtió en la nueva fuente de riqueza. 
Las personas con más dinero e iniciativa empezaron a fundar 
compañías y a construir fábricas. En paralelo, muchos campesi-
nos abandonaron el campo para emigrar a las ciudades en bus-
ca de nuevas y mejores oportunidades laborales, convirtiéndose 
en obreros.

El trabajo en las fábricas

A principios del siglo xx, el ingeniero estadounidense Frede-
rick Taylor publicó el libro Principios del Management Científi­
co, que marcaría el modo de hacer las cosas durante esta era. En 
términos generales, incidía en la manera más racional de orga-
nizar y dividir el trabajo en las fábricas, orientada a maximizar 
el beneficio de los empresarios y accionistas. Para lograrlo, el 
reto consistía en aumentar la cantidad de productos fabricados 
disminuyendo su tiempo de realización. Esta doctrina laboral 
— conocida como «Taylorismo»— dio lugar al nacimiento de 
las cadenas de montaje y la producción en serie. Y su principal 
exponente fue el empresario norteamericano Henry Ford, cuyo 
nombre quedará ligado para la posteridad con la producción 
de automóviles.

En el interior de sus gigantescas fábricas, los empleados se 
distribuían en torno a las largas cadenas de montaje, donde 
iban ensamblando piezas de vehículos que circulaban ante ellos 
por una cinta transportadora. Inspirado por las teorías de Tay-
lor, Ford estableció una cantidad de tiempo determinada para 
realizar cada una de las tareas que componían la fabricación de 
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un automóvil. Tanto es así, que se cronometraba la ejecución de 
los obreros, los cuales se limitaban a realizar una serie de movi-
mientos mecánicos y repetitivos. Y para que este sistema fun-
cionase adecuadamente, se creó la figura del supervisor, que 
controlaba el trabajo de los empleados. 

El conjunto de actividades profesionales relacionadas con la 
industria, la siderurgia, el textil, la artesanía, la minería, la cons-
trucción y la obtención de energía se denomina «sector secun-
dario», y representa el 21 por ciento de la población activa de 
todo el mundo.42 Cabe señalar que debido a los nuevos avances 
tecnológicos, estos procesos productivos están cada vez más 
automatizados y robotizados. 

En paralelo, esta metamorfosis económica y laboral ha dado 
lugar al «sector terciario», también conocido como el «sector 
servicios». Principalmente porque engloba aquellas actividades 
económicas relacionadas con los servicios que satisfacen las ne-
cesidades y los deseos de las sociedades más desarrolladas y 
prósperas materialmente. Entre estos destacan los transportes, 
las comunicaciones, las finanzas, el marketing, el turismo, la 
hostelería, el ocio, el entretenimiento, la sanidad, la educación, 
la seguridad, la cultura o el trabajo social. 

Mientras el sector primario mengua año tras año y el sector 
secundario decrece en los países desarrollados y aumenta en los 
que están en vías de desarrollo, el sector terciario se extiende y 
multiplica en todas partes. Tanto es así que desde 2006 se ha con-
vertido en el principal generador de empleo en todo el planeta, 
representando a más del 40 por ciento de la población activa 
mundial. Ahora mismo, está liderado por Estados Unidos, donde 
los servicios representaban al 79 por ciento de la población acti-
va y en Europa occidental, al 65 por ciento, aproximadamente.43 

Todas estas cifras ponen de manifiesto que la Era Industrial 
ha finalizado en Occidente. Del mismo modo que los cazado-
res-recolectores se convirtieron en campesinos, desde media-
dos del siglo xx millones de obreros se han ido formando y cua-
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lificando, dejando de trabajar en fábricas para comenzar a 
ejercer sus funciones profesionales en oficinas. 

Cuando creíamos que teníamos todas las respuestas,  
de pronto, cambiaron todas las preguntas.

Mario Benedetti

9. Víctimas del sistema educativo

Nos han educado para vivir en un mundo que ya no existe. No 
en vano, el sistema educativo parece haberse estancado en la 
Era Industrial en la que fue diseñado. Desde que empezamos a 
ir a la escuela, nos han venido insistiendo que «estudiemos mu-
cho», que «saquemos buenas notas» y que «obtengamos un tí-
tulo universitario». Y eso es precisamente lo que muchos de 
nosotros hemos procurado hacer. Fundamentalmente porque 
nos creímos que una vez finalizara nuestra etapa de estudiantes, 
encontraríamos un «empleo fijo» con un «salario estable» para 
«toda la vida».

Pero dado que la realidad laboral ha cambiado, estas consig-
nas académicas han dejado de ser válidas. De hecho, se han 
convertido en un obstáculo que limita nuestras posibilidades y 
potencialidades profesionales. Y es que las escuelas públicas se 
crearon en el siglo xix a imagen y semejanza del industrialismo. 
Es decir, para formar y moldear a obreros dóciles, adaptándo-
los a la función mecánica que iban a desempeñar en las fábricas. 
Lo cierto es que los centros de enseñanza secundaria contem-
poráneos siguen teniendo muchos paralelismos con las cadenas 
de montaje, la división del trabajo y la producción en serie im-
pulsadas por Frederick Taylor y Henry Ford. 

Las escuelas dividen el plan de estudios en segmentos espe-
cializados: algunos profesores instalan matemáticas en los estu-
diantes, mientras que otros programan historia, física o latín. 
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Por otro lado, los institutos organizan el día entre unidades es-
tándares de tiempo delimitadas por el sonido de los timbres, un 
protocolo similar al anuncio del principio de la jornada laboral 
y del final de los descansos de una fábrica.44 

En paralelo, a los alumnos se los educa por grupos — según 
la edad—, como si lo más importante que tuviesen en común 
fuese su fecha de fabricación. Y se les obliga a memorizar y re-
tener una determinada cantidad de información, sometiéndoles 
a exámenes estandarizados y comparándolos entre sí antes de 
mandarlos al mercado laboral.45

Más allá de que esta fórmula pedagógica permita que los es-
tudiantes aprendan a leer, escribir y hacer cálculos matemáti-
cos, la escuela desalienta el aprendizaje y fomenta el conformis-
mo y la obediencia. Y lo peor de todo: aniquila nuestra 
creatividad. Todos nosotros nacemos con unas extraordinarias 
fortalezas, cualidades y habilidades innatas. Paradójicamente, 
antes de ingresar en el colegio, los niños arriesgan, improvisan, 
juegan y no tienen miedo a decir lo que piensan ni a equivocar-
se. Esto no quiere decir que cometer errores sea equivalente a 
ser creativo, pero a menos que estemos dispuestos a equivocar-
nos, es imposible que podamos innovar ni hacer cosas diferen-
tes a las establecidas como «normales» por la sociedad.46 

Respuestas prefabricadas

Sin embargo, a lo largo del proceso educativo, la gran mayoría 
perdemos la conexión con estas facultades, marginando por 
completo nuestro espíritu emprendedor. Y como consecuen-
cia, empezamos a seguir los dictados marcados por la mayo-
ría, un ruido que nos impide escuchar nuestra propia voz inte-
rior. Con el objetivo de ser iguales que los demás, adoptamos 
el comportamiento que los adultos consideran «normal y 
aceptable». 

001-272 Que harias si no tuvieras miedo.indd   56 30/03/2020   13:53:44



57

Según la neurociencia cognitiva, el principal motor del 
aprendizaje de los seres humanos viene movido por las denomi-
nadas «neuronas espejo».47 En esencia, se trata de un proceso 
inconsciente por medio del cual los niños imitan la conducta de 
sus padres, tutores o referentes. Así es como se crean y perpe-
túan las cosmologías y las culturas, provocando que en una mis-
ma sociedad o comunidad la mayoría de individuos piense y 
actúe de una manera similar. 

De hecho, se evalúa a los estudiantes por su capacidad de me-
morizar y repetir en el examen final la definición dictada por el 
profesor. En muchos casos, poner algo que han pensado por su 
cuenta baja la nota, como si tener ideas propias estuviera penali-
zado. Así es como el sistema educativo industrial castra nuestra 
autoestima y mutila la confianza en nosotros mismos, alejándo-
nos de nuestras capacidades creativas innatas.48

Y es que no importa cuál es nuestro verdadero talento natu-
ral. Ni siquiera qué es lo que nos gusta, nos motiva y nos apasio-
na. Desde la óptica de la educación contemporánea, lo impor-
tante es que escojamos una carrera con «salidas profesionales» 
para optar a un «puesto de trabajo bien remunerado, seguro y 
estable». Y pobres de aquellos que cuestionen este modo de ha-
cer las cosas, atreviéndose a seguir su propio camino en la vida. 
En muchos casos, las personas más cercanas de su entorno 
— comenzando por sus padres y amigos— tratan de disuadirles, 
creyendo que lo hacen por su propio bien.

Debido a que el sistema educativo ha quedado completa-
mente desfasado, cada vez más adolescentes sienten que el cole-
gio no les aporta nada útil ni práctico para afrontar los proble-
mas de la vida cotidiana. La mayoría de centros e institutos 
oficiales todavía no enseñan a los chavales las cosas verdadera-
mente esenciales de la vida. Así, los jóvenes van pasando por 
esta cadena de montaje sin que se les planteen las preguntas 
realmente importantes: ¿Quiénes somos? ¿Qué necesitamos 
para ser felices? ¿Cuáles son nuestras cualidades, fortalezas y 
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virtudes innatas? ¿Qué nos apasiona? ¿Cuál es nuestra auténti-
ca vocación? ¿Cuál es nuestro propósito en la vida?

De la crisis de la adolescencia a la de los 40

No se trata de culpar ni de juzgar a las instituciones académicas. 
Y mucho menos a los profesores o a los padres. Nadie pone en 
duda que todos ellos lo hacen lo mejor que pueden. Al igual 
que el resto de nosotros, también fueron niños en su día. Y por 
tanto, comparten con las nuevas generaciones el hecho de ha-
ber sido víctimas del sistema educativo. 

Además, lidiar con adolescentes no es una tarea fácil. Espe-
cialmente en la última década, en la que los chavales parecen 
estar adoptando conductas cada vez menos respetuosas y más 
violentas en clase. En paralelo, la cifra de fracaso escolar crece 
año tras año. Un tercio de los jóvenes españoles abandona los 
estudios antes de finalizar la enseñanza secundaria.49 En esa 
misma franja de edad, el 24 por ciento ni estudia ni trabaja: es la 
llamada «Generación ni-ni».50

Frente a estos datos, cabe señalar que el problema de fondo 
es el sistema educativo. Paradójicamente, se ha convertido en 
un obstáculo para promover una verdadera educación. Etimo-
lógicamente, uno de los significados de la palabra latina educare 
es «conducir de la oscuridad a la luz». Es decir, «extraer algo 
que está en nuestro interior, desarrollando así nuestro potencial 
humano». Sin embargo, la mayoría de nosotros no hemos sido 
educados, sino condicionados y adoctrinados para relacionar-
nos con el mundo de una determinada manera. De ahí que la 
mayoría hayamos sufrido la denominada «crisis de la adoles-
cencia».

Se trata de nuestra primera gran crisis existencial. Al empe-
zar a tener uso de razón y ser cada día más autosuficientes, al 
entrar en la adolescencia solemos rebelarnos contra nuestros 
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padres, contra nuestros tutores y contra la sociedad, tratando 
de encontrar y de crear nuestra propia identidad. Y debido a 
nuestra falta de autoestima y de confianza en nosotros mismos, 
suele provocarnos una etapa de angustia, inseguridad y sufri-
miento.

Eso sí, la gran mayoría de adolescentes tienen demasiado 
miedo a mirar en su interior para encontrar las respuestas que 
están buscando. De ahí que en vez de aprender a tomar las rien-
das de su vida emocional y profesional, se refugien en el bote-
llón, la droga, las discotecas, los videojuegos o el sexo. Y mien-
tras, en las puertas de los lavabos de muchos institutos se define 
el colegio de la siguiente manera: «Gente desmotivada que ex-
plica información inútil a gente que no le interesa». Curiosa-
mente, a menos que resolvamos la crisis de la adolescencia, con 
el tiempo esta muta hasta convertirse en la crisis de los 40.

En vez de seguir condicionando y limitando la mente de las 
nuevas generaciones, algún día los colegios harán algo revolu-
cionario: simplemente educar. De forma natural, los niños se 
convertirán en jóvenes con autoestima y confianza en sí mis-
mos. Y estos se volverán adultos conscientes, maduros y res-
ponsables, con una noción muy clara de quiénes son y cuál es su 
propósito en la vida. El rediseño y la transformación del sistema 
educativo es, sin duda alguna, uno de los grandes retos contem-
poráneos.

Desde muy pequeño tuve que interrumpir mi educación  
para empezar a ir a la escuela.

Gabriel García Márquez

10. La raíz de la esclavitud económica

Casi todo lo que sabemos acerca del dinero lo hemos mamado 
en casa. Es parte de la herencia económica de nuestros padres. 
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En general, las creencias sobre el dinero se pasan de generación 
a generación por inercia, sin darnos cuenta. Del mismo modo 
que no elegimos nuestro equipo de fútbol, nuestra visión labo-
ral y financiera del mundo ha sido prefabricada. De forma in-
consciente y por medio de las neuronas espejo, los hijos comen-
zamos a imitar la mentalidad y el comportamiento económicos 
de nuestros progenitores. Principalmente porque no hemos 
conocido otra cosa. 

En la escuela convencional esta asignatura todavía no se en-
seña. De ahí que imitar a nuestros padres sea una decisión tan 
inconsciente como biológica. Es una cuestión de supervivencia 
emocional. Al haber sido tan dependientes financieramente de 
nuestros progenitores, nos aterra enfrentarnos por nuestra 
cuenta al mundo real. Así, tendemos a reproducir sus actitudes 
y conductas económicas para sentirnos nuevamente seguros y 
protegidos.

Es evidente que el dinero no da la felicidad. Pero dado que 
nuestra vida se ha construido sobre un sistema monetario, sin 
dinero no podemos permitirnos el lujo de sobrevivir. Curiosa-
mente, la mayoría de personas creemos que el dinero corrom-
pe. De forma contradictoria, deseamos tener dinero casi tanto 
como lo rechazamos. Tanto es así, que a muchos nos incomoda 
hablar sobre este tema. 

Sin embargo, ¿por qué nos pasamos más de ocho horas al 
día trabajando? ¿Por qué esperamos cobrar la nómina cada fi-
nal de mes? El dinero es muy importante para algunas cosas y 
no lo es para otras. Y lo cierto es que remueve y despierta — más 
que cualquier otra cosa— los traumas que todavía escondemos 
dentro. De ahí que a menos que aprendamos a manejar y gestio-
nar el dinero de forma consciente, este termina por controlar-
nos a nosotros.

Hoy en día, muchas de nuestras tensiones y perturbaciones 
emocionales están relacionadas con nuestra dimensión laboral 
y financiera. ¿Quién no tiene algún problema con el dinero? 
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Nómina. Hipoteca. Trabajo. Jefe. Empresa. Gobierno. Im-
puestos. Seguros. Consumo. Inflación. Deuda. Intereses. Jubi-
lación. Quiebra. Desahucio. Estas son las palabras que nos qui-
tan el sueño por las noches y nos dificultan comenzar el día con 
una sonrisa. 

Frente a esta situación de «neurosis económica colectiva», 
cabe señalar que nuestros problemas laborales y financieros no 
son nuestro verdadero problema. Este reside en las creencias 
falsas, erróneas y limitantes que tiene nuestra mente acerca del 
dinero. Si hemos venido sembrando peras, habremos estado 
cosechando peras, no manzanas. Si queremos manzanas, no nos 
queda otra que aprender a sembrar manzanas. La fórmula es 
muy sencilla: si anhelamos que cambie el fruto, hemos de cam-
biar primero la semilla.51

De la paga a la nómina

Por más que solemos creer lo contrario, en gran parte somos 
corresponsables de nuestra actual situación laboral y financie-
ra. Si ayer no hubiéramos sido tan dependientes de nuestros 
padres, hoy no seríamos tan esclavos de los grandes intermedia-
rios financieros actuales. La verdad es que no hay nadie a quien 
culpar ni nada a lo que guardar rencor. De hecho, casi todos los 
profesores que trabajan en las escuelas tienen una mentalidad 
de empleado o de funcionario. Principalmente porque así fue-
ron adoctrinados por sus propios maestros. Y de forma normal, 
enseñan a sus alumnos a ver la vida desde este rol laboral. 

Todo comienza cuando empezamos a recibir la paga de 
papá y mamá. A cambio, nos pedían que nos portáramos bien, 
les hiciéramos caso, estudiáramos mucho y sacáramos buenas 
notas. Pero un buen día dejaron de dárnosla. A partir de enton-
ces, la recibimos de Papá Estado y Mamá Corporación. Y estos 
nos piden exactamente lo mismo: que seamos buenos emplea-
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dos y contribuyentes, les hagamos caso, trabajemos mucho y 
obtengamos buenos resultados. En el fondo, todo sigue prácti-
camente igual.

Detrás de esta situación de esclavitud económica, se escon-
de el miedo a la libertad. Tenemos mucho miedo de emancipar-
nos económicamente de las ayudas y subvenciones entregadas 
por el Estado, así como de los sueldos y las nóminas dadas por 
las empresas. Nos aterra trabajar por nuestra cuenta, siendo 
completamente responsables de crear nuestro porvenir econó-
mico. Y no es para menos. Financieramente hablando, somos 
muy ignorantes. Y por ignorancia no nos referimos a la falta de 
inteligencia, sino de conocimiento. Lo cierto es que nunca na-
die nos ha enseñado cómo hacerlo.

¿A qué Estado le interesa que sus ciudadanos sean libres, auto-
suficientes y piensen por sí mismos? La existencia y superviven-
cia del gobierno depende enteramente de que nosotros (el pue-
blo) le necesitemos. Cuanto más dependientes seamos, más 
poder seguirá ostentando sobre nosotros. De hecho, le es indife-
rente que protestemos y nos indignemos. A sus ojos, actuamos 
como niños que se pelean contra sus padres porque estos no 
cumplen sus necesidades, deseos y expectativas. Irónicamente, 
estos arrebatos infantiles refuerzan su control y autoridad. 

El tamaño del Estado actual pone de manifiesto lo poco que 
hemos madurado como sociedad. No importa cuántas canas o 
arrugas muestre nuestro rostro; desde un punto de vista emo-
cional muchos todavía no hemos superado la crisis de la adoles-
cencia. Aún no hemos aprendido a hacernos cargo de nosotros 
mismos. Por eso necesitamos que el Gran Hermano52 nos cui-
de, nos vigile y nos proteja.

Cuanto más desempoderados están los individuos que for-
man parte de una comunidad, más poder tienen sus líderes po-
líticos sobre ellos. Y viceversa. La raíz de la esclavitud económi-
ca en la que vive la mayoría se encuentra en las creencias tan 
limitantes que heredaron de sus padres acerca del dinero. La 
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cruda verdad es que, al dejar fuera del sistema educativo la edu-
cación financiera, las clases dominantes siguen controlando 
económicamente a la mayoría.

La gente pobre tiene una televisión gigante.  
La gente rica tiene una gran librería.

Jim Rohn

11. Papá Estado y Mamá Corporación

Al concluir nuestra etapa académica y entrar en la edad adulta, 
solemos sentirnos confundidos, desorientados y perdidos. 
Dado que en general no sabemos quiénes somos ni para qué 
servimos, la mayoría no tenemos ni idea de qué hacer con nues-
tra vida profesional. Como consecuencia, el miedo y la inseguri-
dad se apoderan de nuestra toma de decisiones. Y con la finalidad 
de calmar nuestra ansiedad, buscamos que Mamá Corporación, 
Papá Estado y el Tío Gilito de la Banca resuelvan nuestros pro-
blemas laborales y financieros. Esta es la razón por la que a día 
de hoy — en última instancia— todos trabajamos para las em-
presas, los gobiernos y los bancos.

En pleno siglo xxi todavía sigue siendo vigente el «viejo pa-
radigma profesional» originado durante la Era Industrial. Es 
decir, el conjunto de creencias, valores, prioridades y aspiracio-
nes que determinan nuestra manera de relacionarnos con el 
mercado laboral, así como las necesidades, los intereses y las 
motivaciones que hay detrás de nuestra forma de ganar dinero. 
Y puesto que aquella época estuvo marcada por un modelo de 
contratación masiva de obreros sumisos y poco cualificados, en 
la actualidad seguimos siendo adoctrinados para tener una 
«mentalidad de empleado». 

De hecho, a la hora de buscar trabajo nos amoldamos cons-
tantemente a la situación del mercado laboral. Al creer que so-
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mos la «demanda», damos por hecho que tenemos que enviar 
nuestro currículum vitae a los departamentos de recursos hu-
manos de las empresas. Por medio de esta «búsqueda reactiva», 
quedamos a merced de las ofertas que pueda haber para cada 
uno de nosotros, siendo contratados según los parámetros esta-
blecidos por los empleadores. 

En tiempos de crisis, las personas más vulnerables son las 
que se dedican solamente a vender su tiempo a cambio de un 
salario a final de cada mes. Y es que cuanto menor es el valor 
añadido que aporta un trabajador, mayor es la posibilidad de 
ser el primero en ser despedido cada vez que su empresa decida 
reducir gastos. De esta manera, las compañías se convierten en 
dueñas de nuestro destino profesional a cambio de una falsa 
sensación de protección y seguridad. 

También es muy propio de la Era Industrial que las empre-
sas se hicieran cargo de sus empleados una vez concluyera su 
etapa laboral, proporcionándoles un plan de pensiones con el 
que sufragar los costes de vida durante su jubilación. La consig-
na de aquella época era: «Trabaja duro en el presente y así no 
tendrás que preocuparte de tu futuro, pues la compañía se hará 
cargo de ti cuando te hagas mayor y no puedas seguir trabajan-
do».53 Pero este planteamiento vital ha quedado desfasado y ya 
no resulta válido.

El Día de la Libertad para el Contribuyente

A través de los impuestos, pagamos a la Administración Públi-
ca un porcentaje de lo que ganamos, de lo que ahorramos, de lo 
que poseemos, de lo que invertimos y de lo que gastamos. Exis-
te un impuesto para gravar casi cada movimiento que realiza 
nuestro dinero. El objetivo del Ministerio de Hacienda es obte-
ner de los ciudadanos la máxima cantidad de capital posible. Es 
el precio que hemos que pagar para vivir de forma civilizada.
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La recaudación anual que realiza el gobierno sirve — su-
puestamente— para invertir en la «seguridad social», también 
conocida como «Estado del bienestar». Es decir, todos aquellos 
servicios públicos ejecutados por funcionarios y creados para 
mejorar nuestra calidad de vida: las escuelas, los hospitales, los 
subsidios de desempleo, las pensiones, las residencias para an-
cianos, la televisión pública, las actividades culturales, las carre-
teras, los aeropuertos, la recogida de basura, los departamentos 
de policías y de bomberos, el ejército y el sistema judicial y pe-
nitenciario. Y cómo no, para sufragar los intereses de la deuda 
externa acumulada por la Administración Pública. 

Si no fuera por el dinero que depositamos anualmente en las 
arcas del Estado, la estructura del gobierno — así como la clase 
política que supuestamente nos representa— no podría existir. 
Sea como fuere, cada vez hay más impuestos y cada vez son más 
elevados. Los tributos recaudados por los gobiernos de los paí-
ses más desarrollados industrialmente han pasado de represen-
tar el 8 por ciento de la renta — a principios del siglo xx— a casi 
la mitad a principios del siglo xxi.54

Esta es la razón por la que de forma reivindicativa, a lo largo 
del mes de junio se celebra en todo el mundo «el Día de la Li-
bertad para el Contribuyente». Principalmente porque la ma-
yoría de familias trabajan para el Estado desde el 1 de enero 
hasta finales de junio para hacer frente al pago de sus impues-
tos. En España, por ejemplo, el 43 por ciento de los ingresos 
anuales de la población activa van a parar a las arcas del gobier-
no.55 Esto quiere decir que de media, cada ciudadano español 
trabaja 187 días para pagar sus correspondientes impuestos.56 De 
este modo, el Estado español ya recauda cerca de 210.000 mi-
llones de euros, una cifra que año tras año va en aumento.57 

En este país, por ejemplo, uno de los más conocidos es el 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF), que ab­
sorbe una parte de la renta obtenida durante un año por los tra-
bajadores, tanto si disponen de contratos indefinidos, tempora-
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les o trabajan por cuenta propia como autónomos. El IRPF 
oscila entre el 19 por ciento y el 45 por ciento, en función de 
nuestro nivel de ingresos. Así, cuanto más dinero ganamos, más 
se va a las arcas del Estado. En el caso de empresas y demás enti-
dades comerciales, prevalece el Impuesto sobre Sociedades (IS), 
que fluctúa entre el 20 por ciento y el 30 por ciento de los bene-
ficios, según el volumen de facturación registrado en cada año. 

Otro de los tributos públicos más destacados es «el Impuesto 
sobre el Valor Añadido (IVA)», que se aplica a todos los ar tícu-
los, bienes y servicios que consumimos. El IVA oscila entre el  
4 por ciento y el 21 por ciento, dependiendo de si aquello que 
compramos es considerado por el Estado como un «producto de 
primera necesidad» o — si por el contrario— se trata de «capri-
chos» o «lujos» que en realidad no necesitamos para sobrevivir.

Hipotecados a 40 años

La historia de los impuestos está relacionada con el nacimiento 
y la expansión de la Corporatocracia. Antes de que comenzara 
la hegemonía de este imperio, la Constitución de Estados Uni-
dos sostenía que cualquier impuesto que gravara las rentas de 
los ciudadanos por parte del gobierno era «inconstitucional». 
De ahí que prohibiera estos tributos. Sin embargo, en 1862 
— durante la guerra civil—, el Estado propuso la introducción 
de este impuesto como «una medida excepcional para financiar 
la contienda bélica».58 Pero una vez terminada la guerra, el pue-
blo continuó pagando dicho impuesto. 

En 1943, el gobierno de EE.UU. — desesperado por obte-
ner capital para participar en la Segunda Guerra Mundial— 
aprobó una ley que le permitía coger legalmente dinero de las 
nóminas de los trabajadores. Esta es la razón por la que en la 
actualidad los impuestos sobre la renta de los empleados son 
retenidos por las empresas y remitidos directamente al gobier-
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no. Así es como el Estado recibe el dinero antes que el propio 
trabajador sin que este pueda hacer nada para evitarlo.

Más allá de trabajar para las empresas — vendiendo nuestro 
tiempo— y para los gobiernos — abonando impuestos—, tam-
bién trabajamos para los bancos. Principalmente a través del 
pago mensual de los intereses de la deuda que debemos a las 
entidades bancarias que en su día nos concedieron préstamos 
para financiar nuestro consumo. En España, por ejemplo, más 
del 65 por ciento de las familias están endeudadas debido — es-
pecialmente— a la compra de su vivienda.59

Y este fenómeno de endeudamiento está sucediendo a escala 
global. En Estados Unidos, más de ocho de cada diez familias 
están endeudadas con los bancos.60 La mayoría de la gente pre-
tende comprar cosas que en realidad no puede permitirse con 
dinero prestado que difícilmente podrá devolver. Así es como se 
convierten en siervos de quienes les conceden los créditos. Hoy 
en día, una de las formas que ha tomado la esclavitud moderna 
se llama «hipoteca». Su traducción al inglés es mortgage, que 
procede de mortir, que significa «acuerdo hasta la muerte». 

Desde un punto de vista contable, la hipoteca es un activo 
para el banco y un pasivo para quienes nos hipotecamos. Más 
que nada porque este contrato provoca que cada mes salga di-
nero de nuestros bolsillos para ir directamente a las arcas de la 
entidad financiera. Sin embargo, demasiadas personas han ve-
nido creyendo equivocadamente que la compra de una vivien-
da era una buena inversión. Por eso decidieron solicitar una hi-
poteca a 30 o 40 años para poder llegar a poseerla. 

Y es que mientras que el valor de una casa fluctúa en base a 
las leyes que rigen el mercado inmobiliario, el pago de la hipo-
teca es una obligación contraída para con el banco, la cual nun-
ca cambia. Lo cierto es que muchas personas han sido lo bas-
tante desafortunadas como para adquirirla en el momento 
equivocado. De ahí que algunas se hayan arruinado. Prueba de 
ello son los 191 desahucios que se efectúan diariamente en Es-
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paña.61 En el momento en que las familias dejan de pagar la 
cuota mensual definida por el banco, descubren bruscamente 
quien es su verdadero dueño. Hay que tener mucha inteligencia 
financiera para saber endeudarse y no caer preso de la banca.

Llegados a este punto, surge la gran pregunta: ¿para quién 
trabajamos? ¿Y a quién estamos enriqueciendo? La respuesta 
es que hemos sido educados para ser empleados que enrique-
cen a las empresas. Para ser consumidores que enriquecen a los 
dueños de los negocios cuyos productos compramos. Para ser 
contribuyentes que enriquecen a los gobiernos. Y para ser deu-
dores que enriquecen a los bancos. Pero nadie nos ha enseñado 
a trabajar y a enriquecernos a nosotros mismos. 

La búsqueda de seguridad para evitar el riesgo  
es la cosa más peligrosa que podemos hacer.

Robert T. Kiyosaki

12. El culto al dinero

Uno de los rasgos distintivos de la Era Industrial consistía en 
que la oferta de productos y servicios siempre fue inferior a la 
demanda. Al existir tan pocas empresas, apenas había compe-
tencia, por lo que se consumía prácticamente todo lo que se 
producía. Y eso que por aquellos tiempos los ciudadanos com-
praban lo estrictamente necesario. Fundamentalmente porque 
estaban limitados por su escaso poder adquisitivo. Pero esta 
tendencia cambió a mediados del siglo xx. En la década de los 
sesenta, cada vez había más compañías compitiendo por vender 
un mismo producto en el mercado, provocando que por prime-
ra vez en la historia la oferta fuera superior a la demanda. 

Entre otras artimañas para incentivar el consumo, las em-
presas desarrollaron la «obsolescencia planificada». Desde en-
tonces, muchos de los objetos que compramos están diseñados 
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de forma intencionada para que se rompan, descompongan o 
dejen de funcionar coincidiendo con la expiración del periodo 
de garantía. En general, el hecho de que de pronto se nos estro-
pee el móvil, el ordenador, la cámara digital o la televisión no es 
un accidente. Es el resultado de una estrategia de fabricación 
bien pensada.

En paralelo, la situación de feroz competencia dio lugar al 
nacimiento de las agencias de publicidad, comunicación y mar-
keting, las cuales se instalaron en el núcleo de las estrategias 
corporativas. A partir de entonces, las empresas invirtieron 
anualmente millones y millones de euros para seducir, persua-
dir y manipular a los ciudadanos. Fue entonces cuando — des-
de la óptica corporativa— nos convertimos en «clientes» y 
«consumidores». Para lograrlo, las compañías empezaron a em-
plear todo tipo de técnicas y de mensajes subliminales, vincu-
lando el bien­tener con el bien­estar. Es decir, el consumo con la 
felicidad. El objetivo era convencernos para que compráramos 
un determinado producto, no tanto por su utilidad, sino por lo 
que representaba emocional y socialmente.

Así, nuestro estilo de vida empezó a girar en torno al consu-
mo materialista. La posesión de ciertos bienes como una casa 
con jardín o un coche deportivo empezó a ser considerada 
como un signo de prestigio y estatus dentro de un determinado 
grupo social. Como consecuencia de esta propaganda consu-
mista, poco a poco fue consolidándose «una cultura orientada 
al tener». 

Influenciados por los valores que promueven los medios de 
comunicación masivos — como el éxito, el poder o la fama—, 
seguimos creyendo que nuestra identidad como seres humanos 
se define en función de la calidad y la cantidad de nuestras po-
sesiones y pertenencias. El eslogan inconsciente que nos vende-
mos a nosotros mismos es que «cuanto más tengamos, más val-
dremos y cuanto más valgamos, más nos querrán». Sin embargo, 
parece que nunca tenemos suficiente, esencialmente porque a 
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menudo nos comparamos con quienes están un peldaño por 
encima. Por mucha riqueza material que consigamos acumular 
y poseer, siempre habrá alguien que tenga más.

El laberinto del materialismo

La gran mentira contemporánea es que el bienestar, la riqueza, 
la plenitud y la abundancia están fuera de nosotros mismos.  
Y cuanto más nos enmarañamos en la farsa que promueve este 
sistema, más nos vamos desconectando de nuestro ser, el único 
lugar donde reside la verdadera felicidad. Eso sí, para que nos 
la sigamos creyendo, las corporaciones invierten a nivel mun-
dial 616.000 millones de dólares al año en meticulosas campa-
ñas de publicidad.62 

De esta manera ha sido posible el florecimiento del sistema 
capitalista. Más que nada porque para que el crecimiento eco-
nómico siga expandiéndose de forma infinita, debemos seguir 
deseando más de lo que tenemos. De ahí que sea fundamental 
que como individuos nos sintamos permanentemente desco-
nectados de nosotros mismos e insatisfechos.

En este escenario de confusión colectiva, es importante se-
ñalar que el consumo material ha mejorado notablemente cier-
tos aspectos de nuestra vida, proporcionándonos grandes dosis 
de placer, entretenimiento y comodidad. Y por más que las em-
presas intenten manipularnos para vendernos lo que sea, en úl-
tima instancia nadie nos obliga a que terminemos comprando 
sus productos y servicios. El hecho de que consumamos mucho 
más de lo que necesitamos pone de manifiesto nuestro vacío 
existencial. Al habernos perdido en el laberinto del materialis-
mo, muchos vivimos alienados y anestesiados, completamente 
enajenados de nosotros mismos. 

Irónicamente, la opulencia (tener en exceso y querer más) se 
ha convertido en una enfermedad contemporánea. Y es que 
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cuanto mayor es la desconexión de nuestro ser, mayor es tam-
bién la sensación de carencia, escasez, pobreza e incluso mise-
ria. De ahí que crezca, a su vez, la necesidad de seguir compran-
do. Esta es la razón por la que no importa cuán abundante sea 
la fortuna material que poseamos. A menos que vivamos en 
contacto con nuestra riqueza espiritual, seguiremos echando de 
menos algo para sentirnos completos.

Y ahora mismo, la gran mayoría de nosotros proyectamos 
ese algo en el dinero, sin duda alguna la religión con más fieles  
y seguidores. Muchos tenemos una fe ciega en que estos pape-
les con números y sellos oficiales van a proporcionarnos la feli-
cidad, la seguridad y el valor que no encontramos en nuestro 
interior. Tanto es así, que la mayoría de las decisiones que to-
man los individuos, las empresas y los Estados están orientadas 
a maximizar sus ingresos y a minimizar sus gastos, poniendo de 
manifiesto lo arraigadas que están la codicia y la avaricia en 
nuestra sociedad. 

La influencia oculta del patrón financiero

Cada uno de nosotros ha recibido — como herencia— un «pa-
trón financiero».63 Es decir, un modo de pensar acerca del dine-
ro que condiciona inconscientemente todas nuestras decisiones 
y todos nuestros comportamientos relacionados con el trabajo y 
el consumo. Este patrón financiero comenzó a programarse en 
nuestro subconsciente desde nuestra infancia. Y está compues-
to por mitos, supersticiones, estereotipos, prejuicios, asuncio-
nes, creencias y opiniones de segunda mano acerca del dinero, 
muchas de las cuales son completamente irracionales y profun-
damente limitadoras.

En base a cuáles hayan sido nuestros referentes familiares y 
culturales, muchos de nosotros estamos programados para gas-
tar más dinero del que ganamos. O por el contrario, para ahorrar 
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y almacenar todo lo que podamos. Más allá de que existen tan-
tos patrones financieros como personas hay en este mundo, la 
mayoría compartimos algunas ideas comunes. Por eso solemos 
considerar que «el dinero corrompe», pues es «la raíz de todos 
los males». O que «los ricos son malvados y mezquinos».64 

Sin embargo, el dinero no es bueno ni malo. Más bien es 
neutro. Y como tal, suele potenciar los rasgos de nuestro carác-
ter. Y lo hace en las dos direcciones. La mezquindad y la gene-
rosidad no la provocan el dinero, sino nuestras creencias acerca 
del dinero. De ahí que en la medida que se multiplica el número 
de ceros en nuestra cuenta corriente, crezcan de manera pro-
porcional nuestras cualidades o defectos. Curiosamente, cuan-
to más aumentan nuestros ingresos, más lo hacen nuestros 
gastos.

Además, está comprobado que cuando nuestro poder ad-
quisitivo y nuestro nivel de riqueza material incrementan signi-
ficativamente, enseguida nos acostumbramos a nuestra nueva 
posición social y económica.65 Y al cabo de poco tiempo, co-
menzamos a desear más de lo que tenemos. Cuando gana- 
mos 1.500 euros al mes, nos gustaría cobrar 500 euros más. Y al 
conseguir los 2.000 euros mensuales, empezamos a desear 
2.500 euros. Luego 3.500 euros...

Tarde o temprano, llega un momento en que el dinero se 
convierte en una serie de números proyectados en la pantalla de 
un ordenador. Y superada una cierta cantidad, nuestro deseo 
se vuelve exponencial.66 Cuando acumulamos 10.000 euros en 
la cuenta corriente, nuestro siguiente objetivo se centra en al-
canzar 50.000 euros. Posteriormente, 100.000 euros. Y una vez 
logramos esta cifra, aspiramos a llegar al millón de euros. 

Dado que nuestra sed económica jamás queda saciada, de 
pronto se produce un nuevo salto exponencial, empezando a 
desear 10 millones de euros. Luego 100 millones de euros. Más 
tarde 1.000 millones de euros. Y así ad infinitum... Y es que no 
hay cantidad de dinero en este mundo capaz de llenar el vacío 
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de una persona enajenada de su riqueza interior. Para salir de 
este círculo vicioso, el primer paso consiste en ver el dinero 
como lo que es — un medio de intercambio—, dejando de pro-
yectar en él lo que nos gustaría que fuese.

Si con todo lo que tienes no eres feliz,  
con todo lo que te falta tampoco lo serás.

Erich Fromm
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IV. La empresa inconsciente

De lo que se trata no es de cambiar de pastor, 
sino de dejar de ser ovejas. 

Estanislao Zulueta

Un grupo de científicos encerró a cinco monos en una jaula. En el 
centro de la misma colocaron una escalera y, sobre ella, un mon­
tón de plátanos. Desde el primer día, cuando uno de los monos 
subía por la escalera para coger los plátanos, los científicos lanza­
ban un chorro de agua helada sobre los que se quedaban en el 
suelo. A base de repetir esta práctica, los monos aprendieron las 
consecuencias de que uno de ellos subiera por la escalera. Cuando 
algún mono caía nuevamente en la tentación de ir a coger los plá­
tanos, el resto se lo empezó a impedir de forma violenta.

Así fue como los cinco monos cesaron en su intento de subir 
por la escalera. Entonces, los científicos sustituyeron a uno de los 
monos originales por otro nuevo. Movido por su instinto, lo pri­
mero que hizo el mono novato fue ir a por los plátanos. Pero antes 
de que pudiera cogerlos, sus compañeros de jaula lo atacaron agre­
sivamente, evitando así ser rociados con un nuevo chorro de agua 
fría. Después de algunas palizas, el nuevo integrante del grupo 
nunca más volvió a subir por la escalera. Un segundo mono fue 
sustituido, y ocurrió exactamente lo mismo. Los científicos obser­
varon que su predecesor participaba con especial entusiasmo en 
las palizas que se le daban al nuevo. 

Con el tiempo, el resto de monos originales fueron sustituidos 
por otros nuevos, cada uno de los cuales fue brutalmente golpea­
do por los demás al tratar de subir por la escalera. De esta forma, 
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los científicos se quedaron con un grupo de cinco monos que, a 
pesar de no haber recibido nunca un chorro de agua helada, conti­
nuaban golpeando a aquel que intentara llegar hasta la comida. 
Finalmente, todos ellos se quedaron en el suelo resignados, mi­
rando los plátanos en silencio. Si hubiera sido posible preguntar a 
alguno de ellos por qué pegaban con tanto ímpetu al que subía por 
la escalera, seguramente la respuesta hubiera sido: «No lo sé. 
Aquí las cosas siempre se han hecho así».67

13. Domingos melancólicos

Los domingos suelen ser días melancólicos. Especialmente para 
aquellos que odian los lunes. La actitud con la que enfrentamos 
el primer día de la semana revela mucha información acerca de 
cómo nos posicionamos frente a nuestras circunstancias labora-
les. En España, por ejemplo, más de la mitad de la población 
activa considera que es «un trámite obligatorio para poder pa-
gar las facturas». Por otro lado, cuatro de cada diez asalariados 
lo conciben como «una carrera profesional», la cual les permite 
alcanzar sus «aspiraciones laborales». Por último, el 6 por cien-
to restante reconoce que está alineado con su «verdadera voca-
ción», aportando valor añadido a la sociedad.68

Aunque este tipo de estadísticas no deben tomarse de forma 
absoluta, sí reflejan una tendencia general de la realidad socioe-
conómica de este país. Entre otras verdades incómodas, cabe 
destacar que el 75 por ciento de los empleados se levanta los 
lunes por la mañana con «resignación e indiferencia» a la hora 
de afrontar su jornada laboral. Principalmente porque «no les 
gusta lo que hacen y se dedican básicamente a cumplir con lo 
que les toca».69 Para todos ellos, el despertador siempre suena 
demasiado pronto. 

Así, la mayoría de nosotros llevamos a cabo un mismo ritual 
cada lunes. Retrasamos el despertador otros cinco minutos, re-
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moloneando bajo las sábanas. Finalmente nos levantamos, qui-
tándonos las legañas con desgana. Apuramos la ducha de agua 
caliente. Seguidamente nos vestimos, desayunamos lo de siem-
pre y salimos de casa a toda prisa. Muchos cogemos el transpor-
te público. Apretujados, nos miramos unos a otros sin mediar 
palabra. Y como cada día, vemos las mismas caras largas, tan 
llenas de apatía, cansancio e incluso tristeza. Tal vez repasemos 
de forma mecánica la agenda del día. O nos entretengamos escu-
chando música o navegando por internet con el teléfono móvil. 

Mientras, el resto seguimos atrapados en medio de un atas-
co de tráfico. Ahogados por el humo de los tubos de escape y 
por el irritante ruido de los cláxones, soltamos a los niños de-
lante del cole y aceleramos la marcha para llegar puntuales a 
nuestro puesto de trabajo. Entramos en la oficina a toda prisa. 
Y una vez en nuestro cubículo, se nos acerca uno de nuestros 
compañeros para hacernos la pregunta de costumbre: «¿Qué 
tal?». Y como si de un déjà vu se tratara, contestamos resigna-
dos con la misma respuesta de siempre: «De lunes, ¿y tú?».

Mandar nuestro trabajo a la mierda

Tras hablar un poco de esto y de aquello, iniciamos nuestra jor-
nada laboral echando un vistazo a nuestro correo electrónico. 
Pero antes recibimos una llamada de nuestro jefe, quien — es-
tresado y de mal humor— nos comunica con cierta hostilidad 
que hay que repetir el informe en el que llevamos varias sema-
nas currando. Y por si fuera poco, nos insiste en que se trata de 
un «asunto urgente», exigiéndonos que lo tengamos corregido 
cuanto antes porque lo necesita «para ayer». 

Al colgar el teléfono nos invade una tímida sensación de im-
potencia. Y mientras notamos como esta va aumentando, segu-
ramente pensemos en «mandarlo todo a la mierda». Eso sí, lo 
más probable es que se quede en eso, en un simple pensamiento. 
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Y es que no nos queda otro remedio que aguantar a nuestro jefe 
y cumplir con sus desmesuradas exigencias. Principalmente 
porque tenemos que trabajar para ganar dinero con el que sufra-
gar nuestros costes de vida. Por eso hay quienes dicen que «la 
esclavitud no se ha abolido; tan solo se ha puesto en nómina».

Como si de un «carrusel laboral» se tratara, nuestra vida 
gira alrededor del trabajo. Y en la mayoría de países industriali-
zados se considera que una persona es apta para entrar legal-
mente en el mercado laboral a partir de los 16 años. En España, 
por ejemplo, más de 23 millones de seres humanos cumplen 
actualmente con este requisito.70 De estos, se estima que más de 
3 millones figuran en la lista del paro, 2,5 millones son funcio-
narios de la Administración Pública, 3,2 millones están dados 
de alta como autónomos, 460.000 son empresarios y 115.000, 
inversores. Los 13,7 millones restantes trabajan como emplea-
dos para alguna empresa.71

Una visión de la empresa desfasada

Dado que la gran mayoría de compañías contemporáneas han 
nacido y se han desarrollado en base a la cosmología materialis-
ta de la Era Industrial, en general suelen funcionar como meca-
nismos deshumanizados, orientados a maximizar el beneficio 
de sus propietarios. De hecho, cada vez que entramos a trabajar 
en una empresa quedamos imbuidos por la forma en que se ha-
cen las cosas en dicho lugar. Es decir, por una serie de creencias 
(que condicionan nuestra forma de pensar); de valores (que in-
fluyen en nuestra toma de decisiones y conductas); de priorida-
des (que establecen lo que se supone que es más urgente e im-
portante); y de aspiraciones, que marcan aquello que en última 
instancia debemos conseguir. A esta manera de actuar dentro 
de una compañía se le llama «paradigma organizacional». Y es 
la raíz desde la que se crean y consolidan unas determinadas je-
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rarquías, estructuras y procedimientos que condicionan su fun-
ción y su funcionamiento. 

Y ahora mismo, la mayoría de empresas del planeta se rigen 
inconscientemente según el «viejo paradigma organizacional». 
Nos referimos a la visión materialista del mundo, que provoca 
que las compañías tengan como Dios al capital y como única 
religión, ganar cada vez más dinero en el corto plazo, sin impor-
tar los efectos a nivel humano y medioambiental que ocasionen 
sus actividades comerciales. Nos referimos al enfoque mecani-
cista y utilitarista del trabajo, en el que los jefes tratan a sus cola-
boradores como máquinas, impidiéndoles desarrollar su talen-
to y su potencial. Nos referimos a la perspectiva victimista de la 
vida, que lleva a los empleados a frustrarse, indignarse y resig-
narse por sus condiciones laborales, en vez buscar o crear otras 
alternativas.

Como consecuencia directa, muchas compañías creen que 
cuantas más horas trabajen sus empleados, más productivos se-
rán. De ahí que los mandos intermedios valoren que sus colabo-
radores estén físicamente el máximo número de horas posibles. 
Y que prioricen los resultados a corto plazo que consiguen en 
vez de las relaciones emocionales que se construyen en el medio 
y largo plazo. No en vano, los directivos aspiran a incrementar 
año tras año el beneficio de sus accionistas, tratando de obtener 
un crecimiento económico ilimitado. 

Lenta pero progresivamente, esta forma subjetiva de conce-
bir el funcionamiento de la compañía va creando y desarrollan-
do un determinado «comportamiento organizacional». Por me-
dio de las neuronas espejo, los individuos que componen la 
estructura empresarial van imitando e incorporando — de for-
ma inconsciente y casi por inercia— un conjunto de actitudes y 
conductas establecidas, adaptándose así a la forma normal que 
tiene la empresa de hacer las cosas. 

Al haberse creado por medio de creencias propias de la Era 
Industrial, el comportamiento organizacional de la mayoría de 
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compañías está demasiado orientado a su propia autoconserva-
ción financiera, marginando por completo su dimensión huma-
na. Casi ocho de cada diez empleados sostiene que la empresa 
para la que trabajan les trata como «números y máquinas».72  
Y por más que los directivos sigan mirando hacia otro lado, este 
malestar psicológico tiene efectos muy perjudiciales sobre el 
bienestar económico de las empresas. Tanto es así, que lo idealis-
ta no es pensar que los directivos y las organizaciones van a expe-
rimentar una transformación, sino creer que van a seguir igual.

El mundo necesita personas que amen lo que hacen.

Martin Luther King

14. La obsesión por el afán de lucro

A lo largo de las últimas décadas se ha venido considerando a 
los altos ejecutivos de Wall Street como «héroes de nuestro 
tiempo». De hecho, personajes como Jeffrey Skilling, Kenneth 
Lay o Bernard Madoff solían aparecer en las portadas de presti-
giosas revistas económicas como Forbes o Fortune. Por un lado, 
eran reconocidos por el nivel de ingresos generado por sus acti-
vidades empresariales y, por el otro, admirados por sus sueldos 
multimillonarios y sus lujosas posesiones materiales.

Sin embargo, Skilling y Lay fueron declarados culpables de 
múltiples delitos de estafa y corrupción, relacionados con el co-
lapso financiero de la corporación Enron que ellos mismos pre-
sidían. Se estima que sus decisiones ejecutivas provocaron unas 
pérdidas superiores a los 55.000 millones de euros, dejando en 
la calle a sus 21.000 empleados.73 A su vez, Madoff fue conde-
nado a 150 años de cárcel por ser el responsable del mayor frau-
de financiero de la historia, cifrado en 37.500 millones de  
euros.74 La particularidad de estos dos casos es que sus impu-
tados sí pagaron las consecuencias de sus actos. Lo más habi-
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tual es que este tipo de escándalos económicos terminen dejan-
do en libertad a los altos ejecutivos que los perpetraron.

Frente a esta nueva «lucha de clases», los ciudadanos ten-
demos a juzgar y culpar a los directivos por su falta de ética y 
su codicia desmedida. Sin embargo, cabe señalar que en gene-
ral han sido programados exactamente para eso. No es casuali-
dad que todos ellos cuenten con un Master in Business Admi­
nistration, un título más conocido como MBA, cuya matrícula 
media supera los 60.000 euros. Por más prestigio social que 
gocen las escuelas de negocio, estas instituciones académicas 
siguen rigiéndose por los parámetros del viejo paradigma orga-
nizacional. 

Así, las escuelas de negocios contribuyen a perpetuar el 
modo de administrar empresas y de gestionar personas de la 
Era Industrial, una época marcada por la creencia de que los 
recursos naturales eran ilimitados y los seres humanos, mano de 
obra barata fácilmente reemplazable. En pleno siglo xxi, lo úni-
co que ha cambiado en este tipo de formación es la forma. En su 
mayoría, los programas pedagógicos de los MBA siguen margi-
nando la dimensión espiritual del ser humano, así como el lado 
humano de la organización.

Por encima del bien y del mal

Esta es la razón por la que los directivos suelen tomar aquellas 
decisiones que maximicen la rentabilidad de la compañía, con 
independencia del perjuicio que puedan causar a las personas, a 
las comunidades y al entorno natural en el que operan. En la jer-
ga corporativa, se conoce a estos efectos secundarios como «cos-
tes externalizados», provocando que sean siempre otros quienes 
paguen las facturas del impacto que sus actividades comerciales 
generan. Un claro ejemplo de externalidad es cuando una com-
pañía extrae petróleo y contamina el mar. O cuando produce 
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alimentos utilizando pesticidas nocivos para la salud de quienes 
los ingerimos.75 

Y entonces ¿quién paga el precio de estos costes? Está claro 
que las empresas, no. Y el Estado, tampoco. Eso sí, cabe seña-
lar que las compañías cuentan con nuestra complicidad como 
consumidores. Principalmente porque el precio que pagamos 
por los productos que consumimos no cubre — ni de lejos— su 
auténtico coste de producción. La cantidad que aparece en la eti-
queta solamente incluye los costes relacionados con la produc-
ción y la fabricación. En ningún momento contabiliza el impacto 
que tiene la elaboración de dicho producto sobre la naturaleza, 
así como sobre la salud de los trabajadores y los consumidores. 
Este importe recae sobre personas y comunidades ajenas a las em-
presas responsables.76 

El día en que organizaciones y consumidores sufraguemos 
esta cantidad, nos sorprenderemos del valor real de los recursos 
naturales que utilizamos, esencialmente por un espectacular 
aumento de los costes. Sabemos el precio que tienen las cosas, 
pero no lo que cuestan ni lo que verdaderamente valen. Por eso 
estamos destruyendo lo único que nos permite existir: la natu-
raleza sobre la que hemos edificado nuestra existencia. Esta 
«inconsciencia ecológica» pone de manifiesto que la inmensa 
mayoría de empresas carece de propósito y sentido. El germen 
de esta falta de dirección se encuentra en una corriente filosófi-
ca, denominada «nihilismo organizacional». Se trata de una vi-
sión de la vida que niega cualquier finalidad trascendente que 
puedan tener las compañías. 

Más allá de su tamaño, el denominador común de muchas 
organizaciones es que toman decisiones y se desarrollan por 
pura inercia. No tienen tiempo para reflexionar y cuestionarse 
su función y su funcionamiento. No están dirigidas por su cons-
ciencia, sino por su instinto de supervivencia económico. Esta 
es la esencia del denominado «egocentrismo empresarial», cuya 
doctrina es que «el fin justifica los medios». De ahí que no suela 
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importarles la manera que emplean para ganar dinero ni los 
efectos que su exceso de codicia ocasionan sobre los seres hu-
manos y el planeta en el que vivimos.

Eso sí, en las paredes de los imponentes edificios desde los 
cuales operan, se cuelgan elegantes cuadros, promoviendo una 
serie de valores inspiradores, los cuales en realidad no se practi-
can. Y al no predicar con el ejemplo, apenas dos de cada diez 
empleados en España se sienten «comprometidos con los obje-
tivos» de su empresa. En paralelo, más de la mitad de los traba-
jadores afirma que la función profesional que desempeñan va 
«en contra de sus principios».77 ¿Qué progreso puede generar-
se en un país donde la mayoría de personas se levanta los lunes 
por la mañana pensando así?

El alma de la empresa, si la tuvo, comienza a morir  
el mismo día en que su objetivo principal  

se convierte en ganar dinero. 

Richard Barret

15. El lado oscuro del jefe

El jefe va incluido en el «pack laboral» que implica firmar un 
contrato como empleado en una empresa. A lo largo de la Era 
Industrial ha ido tomando diversas formas y recibiendo dife-
rentes nombres y cargos, ocupando un protagonismo cada vez 
mayor en la vida de la mayoría de seres humanos. A día de hoy, 
nuestro jefe se ha convertido en una de las personas con las que 
más nos comunicamos y relacionamos. Lo vemos casi tanto 
como a nuestra familia y a nuestros amigos. O tal vez más. Es-
pecialmente aquellos que se pasan más de ocho horas al día en 
la oficina.

Casi todo el mundo trabaja para alguien. A día de hoy son 
muy pocos los que han logrado emanciparse de un superior, tra-
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bajando solamente para sí mismos. De hecho, incluso los jefes 
de nuestros jefes también tienen que rendir cuentas a conse-
jos de administración y demás accionistas. Pero ¿en qué consis-
te exactamente ser «jefe»? Se trata del empleado más presiona-
do de la compañía. No en vano, es el mando intermedio. Es 
decir, el intermediario entre los altos directivos y el staff, com-
puesto por el resto de asalariados. Su principal función es su-
pervisar y controlar el trabajo de los empleados para que se eje-
cute la estrategia diseñada por el comité directivo.

En muchas organizaciones, está atrapado en medio de una 
jerarquía vertical creada a partir del miedo, la rigidez y el con-
trol. De ahí que sea inherentemente defectuosa y conflictiva. 
Está diseñada para que se produzca el denominado «efecto pi-
ramidal nocivo». Dado el malestar generalizado, en ocasiones la 
alta dirección de la compañía critica el trabajo realizado por al-
guno de los mandos intermedios, el cual — a su vez— paga su 
enfado sobre las personas que forman parte de su equipo. Así 
es como se traslada el estrés de arriba abajo, afectando a un 
buen número de empleados. 

Al ser presionado para que mejore los resultados económi-
cos cosechados por el departamento que lidera, el mando inter-
medio suele reunirse con los miembros de su equipo de mal 
humor. De forma autoritaria, en ocasiones utiliza «el ordeno y 
mando» con el fin de incrementar la productividad de sus cola-
boradores, tal y como se hacía en las fábricas de la Era Indus-
trial. Pero cuanto mayor es la presión, mayor es la tensión acu-
mulada por los trabajadores, provocando que existan más 
posibilidades para que emerja el conflicto. Y en caso de que 
esto suceda, la empresa termina resintiéndose, disminuyendo 
progresivamente su eficiencia y productividad.

La organización en el trabajo está montada de tal forma que 
dificulta que nos llevemos bien con nuestro jefe. Debido al 
efecto piramidal nocivo, las relaciones entre las personas que 
circulan por la empresa se van resquebrajando y marchitando. 
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Así es como la organización va menguando en humanidad día a 
día... Frente a esta espiral autodestructiva, nadie pone en duda 
que los mandos intermedios lo hacen lo mejor que pueden. Sin 
embargo, casi seis de cada diez trabajadores consideran que su 
jefe es «un ser humano infeliz que suele pagar su malestar con 
sus colaboradores», a quienes trata como «subordinados».78

Además, casi el 80 por ciento de los empleados afirma que 
su jefe ejerce «un liderazgo egocéntrico y autoritario», orienta-
do excesivamente a lograr resultados en el corto plazo.79 Por 
otro lado, el 62 por ciento de los trabajadores afirma que su jefe 
les «controla constantemente» y les impide gozar de «libertad y 
autonomía».80 Al creer que está por encima de nosotros, nuestro 
jefe a menudo no tiene en cuenta nuestros puntos de vista ni 
empatiza con nuestras necesidades y motivaciones.

La perversión del pequeño poder

Sin darse cuenta, es víctima de una neurosis muy sutil, denomi-
nada «la perversión del pequeño poder». Y esto es algo que 
puede pasarnos a todos. Principalmente porque consiste en 
abusar de nuestra posición profesional. Así, solemos tratar de 
manipular a aquellos que consideramos que tienen que hacer lo 
que nosotros queramos, cuando nosotros queramos y como no-
sotros queramos.

Amparados por el supuesto poder que tenemos sobre otros, 
descargamos diariamente en los demás parte de la frustración e 
impotencia que venimos acumulando. Como consecuencia, la 
organización se ve infectada por un virus invisible pero que ge-
nera un tremendo desgaste: la «burocracia emocional». Es de-
cir, todos aquellos peajes emocionales que pagamos a la hora de 
interactuar con personas que ostentan un rango laboral mayor 
que el nuestro. Por ejemplo, cada vez que nos levantan la voz, 
no nos escuchan o nos hacen callar. Cada vez que nos corrigen 
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o nos cambian de planes. Y en definitiva, cada vez que nuestro 
jefe se convierte — simple y llanamente— en un estorbo para 
realizar nuestro trabajo de forma más rápida y eficiente.

Este tipo de jefes cegados por su pequeño poder suelen 
creer que las broncas son necesarias para corregir los errores 
de los colaboradores. Por más que el ordeno y mando sea un 
rasgo común en muchos jefes, se trata de una limitación que 
demuestra muy poca inteligencia emocional. Y es que una vez 
que el error se ha producido, la bronca solo sirve para empeo-
rar el problema, no para solucionarlo. Sobre todo porque echar 
broncas genera resultados de insatisfacción para el que las emi-
te, para el que las recibe y para la compañía donde se produ-
cen. Esta «gestión autoritaria» contribuye a resquebrajar el am-
biente laboral, creando una cultura organizacional basada en el 
miedo a ser castigado, lo que incrementa la inseguridad y la 
desmotivación de los colaboradores. Tanto es así, que las per-
sonas no se van de las empresas, sino que literalmente escapan 
de sus jefes. 

Curiosamente, las estadísticas ponen de manifiesto la cultu-
ra de la queja imperante en nuestra sociedad. Además de que-
jarse de sus superiores, muchos empleados también critican al 
resto de miembros de su equipo. Así, el 63 por ciento de los 
asalariados españoles dice que le incomoda el «mal ambiente» 
que se respira entre sus propios compañeros. Y este se debe a 
«la falta de apoyo y de comunicación», así como «a las envidias 
y rivalidades» que se dan entre los colaboradores que ocupan 
un mismo rango profesional.81 Y es que en la mayoría de climas 
laborales, la primavera está todavía por llegar...

Es imposible liderar a otros  
si no has aprendido a liderarte a ti mismo.

Nelson Mandela
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16. El despido interior

La huella de la Era Industrial se nota hoy en día en el hecho de 
que se siga utilizando la «Dirección de Recursos Humanos» para 
denominar al departamento encargado de gestionar el trabajo y 
el rendimiento de las personas. Desde la óptica empresarial no se 
nos considera seres humanos, sino recursos humanos. De ahí que 
sigamos siendo utilizados — e incluso explotados— para que las 
empresas logren maximizar su beneficio económico. Y no es 
para menos. Durante generaciones se ha venido educando a la 
clase directiva para que trate a sus empleados como «instrumen-
tos y herramientas». Y se les ha insistido en que «cuanto más 
deshumanizado sea el trato con ellos, mejor será su funcio-
namiento».

Sin embargo, este modelo de gestión ha quedado obsoleto. 
En general, los empleados trabajan lo mínimo necesario para no 
ser despedidos y los empresarios apenas les pagan lo suficiente 
para que no renuncien. Y como consecuencia, los ambientes la-
borales están protagonizados por el denominado «despido inte-
rior».82 Es decir, un estado de ánimo caracterizado por la insatis-
facción y el resentimiento de los empleados hacia la empresa en 
la que trabajan. Al haberse despedido ellos mismos, siguen yendo 
a la oficina cada lunes porque no tienen una alternativa mejor. 
Están presentes de cuerpo, pero de corazón y mente ausentes.

Cómo no, esta actitud victimista se convierte en un virus que 
se propaga rápidamente por toda la organización. De hecho, el 
65 por ciento de la población activa española sostiene que en su 
compañía «abundan los conflictos, la negatividad y la gente insa-
tisfecha». En paralelo, casi ocho de cada diez trabajadores cuen-
tan con un «horario rígido» que les hace sentir como «esclavos».83

Frente a esta situación, cabe preguntarse: ¿qué razón tiene 
un empleado para dar lo mejor de sí mismo cuando se siente 
tratado como una máquina? ¿Cómo es posible que las compa-
ñías mejoren sus tasas de innovación y productividad cuando 
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sus propios profesionales mantienen una guerra invisible contra 
la organización? Mientras la gran mayoría de empresas siguen 
mirando hacia otro lado — haciendo como si no pasara nada—, 
el malestar de los empleados sigue creciendo. Tanto es así, que 
ya empieza a hablarse de «enfermedades corporativas». 

La más común es también la más aceptada socialmente: el 
«estrés». Se estima que al menos siete millones de empleados 
españoles viven su jornada laboral «bastante estresados».84 De 
hecho, cada vez más médicos afirman que trabajar más de diez 
horas al día tiene consecuencias perjudiciales para nuestra sa-
lud física y emocional. El estrés crónico puede generar ataques 
de ansiedad, anginas de pecho e incluso infartos. 

Otra enfermedad corporativa es «el síndrome del trabajador 
quemado», que padecen unos cuatro millones de asalariados.85 

Se caracteriza por sentir una constante sensación de fatiga, desa-
zón y mal humor, síntomas que en algunos casos ponen de mani-
fiesto que la función que se realiza carece de propósito y sentido. 
Así, las personas quemadas son aquellas que han llegado a una 
saturación de sufrimiento, agotando por completo su depósito 
de ilusión y energía. Literalmente, «ya no pueden más». 

Trabajos que deprimen, deprimidos que trabajan

Como consecuencia, la «depresión» se ha convertido en un fe-
nómeno normalizado. Al menos seis millones de españoles su-
fren — en mayor o menor medida— «un profundo sentimiento 
de vacío, tristeza y apatía».86 En paralelo y a modo de parche, 
tres millones de empleados admiten «consumir alcohol, hachís 
o cocaína para hacer frente a su jornada laboral».87 

Así, la gestión mecanicista presente en casi todas las empresas 
provoca que el 71 por ciento de los empleados españoles «rindan 
por debajo de sus capacidades, haciendo el mínimo esfuerzo para 
cumplir con sus obligaciones».88 Eso sí, solo uno de cada diez 

001-272 Que harias si no tuvieras miedo.indd   88 30/03/2020   13:53:45



89

trabajadores «piensa seriamente en cambiar de empleo».89 Es de-
cir, que la gran mayoría de ellos se quedan anclados en la denomi-
nada «zona de comodidad», resignándose a llevar una existencia 
monótona en la que se sienten seguros, pero no satisfechos. 

Los jefes, por su parte, también han tenido la oportunidad 
de juzgar la actitud y el comportamiento de la mayoría de sus 
colaboradores. Nueve de cada diez directivos españoles opinan 
que «es difícil encontrar en el mercado laboral profesionales 
responsables, competentes, motivados y comprometidos» con 
el proyecto que dirigen.90

Frente a esta situación de insatisfacción y parálisis, lo nor-
mal es utilizar la crisis económica como excusa para justificar 
este sinsentido común generalizado. Sin embargo, todos estos 
datos, porcentajes y cifras corresponden a encuestas e informes 
realizados entre los años 2006 y 2007, cuando España y el resto 
de países desarrollados se hallaban inmersos en uno de los pe-
riodos de mayor bonanza económica de la historia. 

Obviamente, desde entonces la situación ha empeorado. 
Prueba de ello es que el absentismo no ha dejado de aumentar. 
Más de un millón de empleados en España faltan cada día a su 
puesto de trabajo. Y esta ausencia masificada de trabajadores 
cuesta a este país más de 64.000 millones de euros al año, lo que 
equivale al 6 por ciento del Producto Interior Bruto.91

Es cierto que la mayoría de empresas, movidas por su irre-
frenable codicia, explotan a sus empleados. Pero también es 
verdad que la mayoría de empleados se dejan explotar dócil-
mente debido a su profundo miedo al cambio. Lejos de victimi-
zarnos y echarnos la culpa unos a otros, unos y otros estamos 
condenados a entendernos. Solo así podremos aprender a con-
vivir y cooperar de una forma más constructiva. 

Casi todas las personas detestan su trabajo,   
pero la mayoría solo lo dejan cuando son despedidas.

Steven Covey
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17. El triunfo de la obediencia

A principios de los años sesenta, el psicólogo norteamericano 
Stanley Milgram llevó a cabo una serie de experimentos con la 
finalidad de poner a prueba la predisposición del ser humano a 
la hora de obedecer las órdenes de una autoridad, aun cuando 
estas pudieran entrar en conflicto con su conciencia. El equipo 
de Milgram puso una serie de anuncios en el periódico en los 
que se reclamaban voluntarios para participar en un estudio so-
bre «la memoria y el aprendizaje» en la Universidad de Yale. Se 
apuntaron 40 participantes de edades y estratos sociales dife-
rentes. Todos ellos ignoraban que iban a formar parte de un 
experimento.

Este requería de tres personas: el director del estudio, el 
alumno y el profesor. Los dos primeros eran actores compin-
chados con el equipo de Milgram. El director del estudio (que 
lucía una bata blanca) comenzaba explicándoles a los otros dos 
participantes que la función del «profesor» consistía en aplicar 
una descarga eléctrica al «alumno» cada vez que fallara una 
pregunta. Seguidamente simulaban un sorteo para repartir di-
chos roles, de manera que a la persona que actuaba como «co-
baya del experimento» siempre le tocara el papel de profesor.

A continuación, el director del estudio sentaba al actor que 
interpretaba el rol de alumno en una especie de silla eléctrica, 
atándole para «impedir movimientos excesivos». Se le coloca-
ban unos electrodos en su cuerpo con crema «para evitar que-
maduras», y se remarcaba que las descargas podían llegar a ser 
«extremadamente dolorosas». Mientras, el voluntario observa-
ba la escena con una mueca de desconcierto. Luego, el director 
del estudio lo acompañaba a la habitación contigua, separada 
por una fina pared. Si bien no podían verse, alumno y profesor 
se escuchaban el uno al otro perfectamente.

Nada más empezar, los dos participantes recibían una des-
carga real de 45 voltios con el fin de que el cobaya que hacía 
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de profesor comprobara por sí mismo el tipo de dolor que iba 
a recibir el alumno cada vez que fallara una pregunta. Justo 
después, el director del estudio — sentado justo al lado del 
profesor— le proporcionaba el material didáctico que debía 
emplear para potenciar la memoria y el aprendizaje del alum-
no. Se trataba de un test con respuestas múltiples. Si la res-
puesta era errónea, el alumno recibía del profesor una prime-
ra descarga de 15 voltios, la cual iría aumentando en intensidad 
hasta los 450 voltios. Si era correcta, pasaría a la siguiente pre-
gunta. 

Si bien el actor que interpretaba el rol de alumno había sido 
previamente aleccionado para simular dolor y sufrimiento, el 
cobaya que hacía de profesor estaba convencido de que iba a 
provocarle descargas eléctricas de verdad. Así, a medida que las 
descargas aumentaban en intensidad, el alumno empezaba a 
golpear los puños contra el vidrio que le separaba del profesor. 
A llegar a los 150 voltios, se quejaba de su condición de «enfer-
mo del corazón» y luego, al superar los 270, casi agonizando, 
suplicaba entre sollozos el fin del experimento. Al llegar a los 
300 voltios, el alumno simulaba una serie de espasmos, como si 
estuviera a punto de sufrir una parada cardíaca. 

Por lo general, cuando los cobayas que ejercían el rol de 
profesores alcanzaban los 75 voltios, se ponían nerviosos ante 
las quejas de dolor de sus alumnos y deseaban parar el experi-
mento. Sin embargo, la férrea autoridad del director les hacía 
continuar. Al superar los 130 voltios, muchos se detenían y pre-
guntaban acerca del propósito del estudio. Cierto número de 
voluntarios continuaba, asegurando que ellos no se hacían res-
ponsables de las posibles consecuencias.

En el caso de que el profesor expresara al director su deseo 
de no continuar, este le contestaba con alguna de estas afirma-
ciones: «Continúe, por favor». «El experimento requiere que 
usted continúe.» «Es absolutamente esencial que usted conti-
núe.» «Usted no tiene opción alguna; debe continuar.» Si des-
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pués de esta última frase el voluntario se negaba a proceder, se 
paraba el experimento. Si no, se detenía después de que hubie-
ra administrado el máximo de 450 voltios tres veces seguidas.

Sumisión frente a la autoridad

Las conclusiones del equipo de Milgram fueron las siguien-
tes: todos los cobayas pararon en cierto punto y cuestionaron 
el experimento; algunos incluso dijeron que devolverían el 
dinero que les habían pagado. Sin embargo, ninguno de ellos 
se negó rotundamente a aplicar más descargas antes de alcan-
zar los 300 voltios. Aunque muchos se sintieron incómodos  
al hacerlo, 26 de los 40 voluntarios aplicaron la descarga de 
450 voltios. Frente a estos resultados, Milgram concluyó que 
la obediencia consiste en vernos a nosotros mismos como ins-
trumentos que ejecutan la voluntad de otra persona o institu-
ción y, por lo tanto, no nos consideramos a nosotros mismos 
responsables de nuestros actos.92

Las conclusiones psicológicas de este estudio siguen vigen-
tes hoy en día. En general, estamos tan acostumbrados a que 
nos digan cómo tenemos que pensar y qué tenemos que hacer, 
que muchas personas suelen someterse sumisamente frente a 
individuos e instituciones que representan la autoridad. La losa 
del sistema educativo industrial ha provocado que muy pocos 
adultos conserven la libertad de pensamiento, la intuición y la 
creatividad innata con la que nacieron. 

Sin embargo, por más que la presión de la sociedad pueda 
ser asfixiante, nadie nos ha apuntado con una pistola a la hora 
de elegir nuestros estudios, aplicar para un determinado em-
pleo, solicitar una hipoteca, casarnos o tener hijos. Y entonces 
¿por qué en general somos tan obedientes? ¿Por qué hacemos 
lo que se supone que hemos de hacer, siguiendo al pie de la le-
tra las consignas que nos propone el sistema?
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La respuesta a estas incómodas preguntas es que estamos 
demasiado acostumbrados a recibir órdenes. Primero de nues-
tros padres en casa. Luego de los maestros en la escuela. Más 
tarde de los jefes en el trabajo. Y finalmente de los políticos en 
la sociedad. Parece que siempre son otros quienes señalan la 
dirección que han de tomar nuestras decisiones y acciones. En 
general no utilizamos nuestra iniciativa porque nadie nos ha di-
cho que podemos hacerlo. 

De hecho, el sistema en el que vivimos está diseñado para 
desempoderarnos como ciudadanos. Y lo hace a través de la 
propaganda pro­establishment con la que nos bombardean dia-
riamente los medios de comunicación masivos, cuyo mensaje 
subliminal es hacernos creer que para sobrevivir dependemos 
de los grandes intermediarios financieros de la Era Industrial.

Madurar pasa por comprender que en realidad no necesita-
mos de ninguna figura de autoridad, pues en última instancia 
cada ser humano es el principal autor de su propia vida. Y este 
proceso pasa por atrevernos a vencer los miedos que nos impi-
den afrontar la verdad que tanto tememos: que somos libres 
para elegir nuestro propio camino laboral, más allá del que la 
sociedad nos impone. En este sentido, es imprescindible recor-
darnos que la única persona a la que hemos de rendirle cuentas 
es aquella a la que vemos cada mañana en el espejo. 

El que no es dueño de sí mismo  
está condenado a obedecer.

Friedrich Nietzsche
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Segunda parte

Una cultura orientada al cambio

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL TENER
Viejo paradigma

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL CAMBIO
Cambio de paradigma

UNA CULTURA  
ORIENTADA AL SER

Nuevo paradigma

Era Industrial Era del Conocimiento

Mentalidad de empleado Actitud emprendedora

Las instituciones se hacen cargo Cada uno se hace cargo de sí mismo

Orientación al propio Interés Orientación al bien común

Carreras y titulaciones universitarias Formación específica y autodidacta

Búsqueda reactiva de trabajo Creación proactiva de la profesión

Currículum vitae y marca blanca Talento y marca personal

No se entrena la educación emocional Se prioriza la educación emocional

El trabajo como obligación y esclavitud El trabajo como vocación y realización

El objetivo es ganar dinero El objetivo es crear riqueza

Se obedecen órdenes Se proponen ideas

Se cumple con lo que se hace Se ama lo que se hace

Se busca seguridad y certidumbre Se cosecha libertad e incertidumbre

No se cultiva la educación financiera Se invierte en educación financiera

Existencia analógica Existencia analógica y digital

Mercado laboral compuesto por humanos Mercado laboral compuesto por humanos y robots

Se venden átomos (offline) Se venden átomos y bytes (offline y online)

Consumo materialista Consumo posmaterialista

Inconsciencia ecológica Consciencia ecológica

Sistema económico lineal Sistema económico cíclico

Crisis sistémica
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V. El miedo a la libertad

Ves a la escuela. Estudia. Sácate un título. Consigue 
un empleo. Firma un contrato indefinido. Trabaja. 
Produce. Paga impuestos. Cásate. Ten hijos. Pide 
préstamos. Hipotécate. Escoge entre este producto 
o este otro. Compra todo lo que puedas. Mira la tele. 
Sigue la moda. Camina por la acera. Actúa con nor-
malidad. Obedece la ley. Vota cada cuatro años. No 
cuestiones jamás lo que te han dicho que tienes que 
hacer. Y ahora, repite después de mí: ¡Soy libre!

George Carlin

Había una vez un niño muy curioso y sensible que fue al circo y se 
quedó maravillado al ver la actuación de un gigantesco elefante. 
En el transcurso de la función, el animal hizo gala de un peso, un 
tamaño y una fuerza descomunales... Durante el intermedio del 
espectáculo, el chaval se quedó todavía más sorprendido al ver 
que la enorme bestia permanecía atada a una pequeña estaca cla­
vada en el suelo con una minúscula cadena que aprisionaba una 
de sus patas.

«¿Cómo puede ser que semejante elefante, capaz de arrancar 
un árbol de cuajo, sea preso de un insignificante pedazo de made­
ra apenas enterrado unos centímetros del suelo?», se preguntó el 
niño para sus adentros. «Pudiendo liberarse con facilidad de esa 
cadena, ¿por qué no huye de ahí?», siguió pensando el chaval en 
su fuero interno.

Finalmente, compartió sus pensamientos con su padre, a 
quien le preguntó: «¿Papá, por qué el elefante no se escapa?». Y el 
padre, sin darle demasiada importancia, le respondió: «Pues por­
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que está amaestrado». Aquella respuesta no fue suficiente para el 
niño. «Y entonces ¿por qué lo encadenan?», insistió. El padre se 
encogió de hombros y, sin saber qué contestarle, le dijo: «Ni 
idea». Seguidamente, le pidió a su hijo que le esperara sentado, 
que iba un momento al baño. 

Nada más irse el padre, un anciano muy sabio que estaba jun­
to a ellos, y que había escuchado toda su conversación, respondió 
al chaval su pregunta: «El elefante del circo no se escapa porque 
ha estado atado a esa misma estaca desde que era muy, muy, muy 
pequeño». Seguidamente, el niño cerró los ojos y se imaginó al 
indefenso elefantito recién nacido sujeto a la estaca. 

Mientras, el abuelo continuó con su explicación: «Estoy segu­
ro de que el pequeño elefante intentó con todas sus fuerzas liberar 
su pata de aquella cadena. Sin embargo, a pesar de todos sus es­
fuerzos, no lo consiguió porque aquella estaca era demasiado dura 
y resistente para él». Las palabras del anciano provocaron que el 
niño se imaginara al elefante durmiéndose cada noche de agota­
miento y extenuación. 

«Después de que el elefante intentara un día tras otro liberar­
se de aquella cadena sin conseguirlo —continuó el anciano—, lle­
gó un momento terrible en su historia: el día que se resignó a su 
destino.» Finalmente, el sabio miró al niño a los ojos y concluyó: 
«Ese enorme y poderoso elefante que tienes delante de ti no esca­
pa porque cree que no puede. Todavía tiene grabado en su memo­
ria la impotencia que sintió después de nacer. Y lo peor de todo es 
que no ha vuelto a cuestionar ese recuerdo. Jamás ha vuelto a po­
ner a prueba su fuerza. Está tan resignado y se siente tan impoten­
te que ya ni se lo plantea».93

18. La función de la crisis económica

Aunque llevaba décadas gestándose y era un suceso irremedia-
ble, de un día para el otro los medios de comunicación masivos 
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anunciaron que el mundo había entrado en crisis. Algunos ex-
pertos, por su parte, advirtieron de forma profética que este he-
cho iba a tener consecuencias apocalípticas para todos los ciuda-
danos del planeta. Y lo cierto es que así ha sido. Curiosamente, la 
palabra «apocalipsis» viene del griego apokálypsis, que significa 
«revelación» y también «quitarse el velo de los ojos». Es decir, 
el momento de afrontar la verdad sobre lo que está sucediendo.

Más allá de la connotación tan negativa que suele asociarse a 
la palabra «crisis», su etimología muestra su auténtico significa-
do. Procede del vocablo griego krisis, que a su vez deriva del 
verbo krinein, que quiere decir «juzgar» y «decidir». Este verbo 
también ha dado lugar a sustantivos como «crítica» y «criterio». 
De hecho, su origen está muy vinculado con la medicina. Así, la 
crisis es un punto crucial y decisivo en el curso de cualquier en-
fermedad, en el que el paciente se encuentra luchando entre la 
vida y la muerte. De ahí que los médicos tengan que analizar y 
evaluar la situación con detenimiento, de manera que puedan 
tomar la mejor decisión posible. 

Tanto es así, que el ideograma chino que ilustra esta palabra 
está compuesto por dos figuras: una significa «peligro» y la otra, 
«oportunidad». En la actualidad, la crisis podría definirse como 
un momento decisivo dentro de cualquier proceso individual o 
colectivo, tanto psicológico como económico. En el fondo, es 
una invitación para hacer una pausa y reflexionar acerca del rum-
bo que está tomando nuestra existencia. Y a poder ser, decidir 
sabiamente el siguiente paso que hemos de dar para seguir evolu-
cionando como especie y prosperando como civilización. De ahí 
que «crisis» comparta la misma raíz etimológica que «crisálida», 
la cual alude a la «metamorfosis» y a la «transformación».

Esta es la razón por la que en el actual escenario laboral 
— inmerso en plena crisis— el cambio y la reinvención han de-
jado de ser una opción; se han convertido en una necesidad 
para afrontar con mayores garantías de éxito nuestras circuns-
tancias laborales y financieras. Y este hecho no es bueno ni 
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malo. Más bien es neutro y completamente necesario. La histo-
ria nos muestra que no existe el azar o la casualidad. Por el con-
trario, la realidad socioeconómica se rige por la ley de la causa y 
el efecto. Así, cada acontecimiento trascendental ha sucedido 
por unas necesidades y unos motivos específicos, llevándose a 
cabo en el momento oportuno por las personas adecuadas, 
dando lugar a una serie de efectos que han determinado todo lo 
que ha acontecido después.94

2007: el año del inicio del despertar

La crisis económica está siendo el despertador con el que dar-
nos cuenta de que nuestros sueños de abundancia material 
nunca fueron reales; se sostenían sobre un espejismo. De ahí 
que, para muchos, la realidad se haya convertido en una pesadi-
lla. Este despertar comenzó en septiembre de 2007, cuando sa-
lió a la luz la problemática provocada por las «hipotecas subpri­
me», las cuales llevaban años concediéndose por doquier.

Aunque se trata de un asunto aparentemente farragoso, su 
explicación resumida vendría a ser la siguiente.95 A principios del 
siglo xxi, el poder adquisitivo de la población de los países indus-
trializados no había aumentado al ritmo necesario para que el 
consumo creciese a la velocidad deseada por la Corporatocracia. 
Esta es la razón por la que los bancos optaron por estimular la 
concesión de créditos. Lo urgente era que la gente consumiese, 
sin importar si realmente podían devolver dichos préstamos. 

Así fue como las hipotecas subprime empezaron a ponerse 
de moda en el sector financiero. En esencia, se basaban en con-
ceder créditos para la compra de una vivienda a personas con 
un bajo nivel de ingresos. Y dado que el riesgo de no poder de-
volver dichos préstamos era más elevado, también lo fue el tipo 
de interés que se aplicaron a estos préstamos. Pero esta letra 
pequeña en el contrato no impidió que los ciudadanos — movi-
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dos por la aspiración de tener una casa de propiedad— comen-
zaran a solicitarlos en masa. 

Por aquel entonces, se creía ciegamente que el precio de la vi-
vienda iba a subir de forma ilimitada. De ahí que comprar una 
vivienda fuera visto socialmente como una «excelente inversión». 
Y eso mismo pensaban las entidades financieras. Así fue como se 
juntó el hambre con las ganas de comer. Por un lado, los bancos 
perseguían incrementar su volumen de negocio y, por el otro, los 
ciudadanos deseaban aumentar su nivel de vida, gastando más de 
lo que en realidad podían permitirse.

En septiembre de 2007 se constató que muchos de los que 
habían recibido una hipoteca subprime no iban a poder sufra-
garla. Y debido al estancamiento y posterior derrumbe del sec-
tor inmobiliario, ese crédito no pudo ser cubierto con un nuevo 
préstamo, tal y como se había venido haciendo. Fue entonces 
cuando finalmente nos quitamos el velo, dándonos cuenta de 
que se había agotado nuestra capacidad para seguir pagando 
los intereses generados por nuestros créditos y préstamos.

Crisis sistémica

Todos los sistemas sociales, políticos, financieros y energéticos 
que hemos ido creando han tenido un origen, un punto de 
máxima expansión, un proceso de decadencia y su consiguiente 
transformación. No es que hayan desaparecido ni se hayan des-
truido, sino que han ido mutando por medio de las «crisis sisté-
micas».96 Es decir, las que remodelan los fundamentos psicoló-
gicos, filosóficos, económicos y ecológicos del sistema. Y como 
cualquier otro cambio brusco, suele venir acompañado de cier-
to grado de conflicto y violencia.

Tras una primera fase de negación, a mediados de 2010 se 
produjo un importante punto de inflexión. La clase política, 
corporativa y bancaria de los países más desarrollados finalmen-
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te reconoció una verdad muy incómoda: la imposibilidad de 
curar la enfermedad económica que estábamos padeciendo glo-
balmente a través de más gasto público, un remedio que se ve-
nía aplicando desde septiembre de 2007, tras el escándalo de 
las hipotecas subprime. Principalmente porque los Estados 
también tenían sus propias deudas que saldar. Solo en la Unión 
Europea, Grecia, Irlanda y Portugal tuvieron que ser rescata-
dos. Y otros, como España, están al borde de la bancarrota.

Así, esta crisis sistémica representa el final de un modo de 
hacer las cosas y el inicio de un nuevo modelo económico, toda-
vía por diseñar y construir. Con la finalidad de suprimir unos 
cuantos ceros de la gigantesca deuda que venimos acumulando, 
cada vez se conceden menos préstamos. Y este hecho está dan-
do lugar a un efecto dominó. La primera consecuencia es que 
está descendiendo nuestro poder adquisitivo y, por tanto, tam-
bién nuestro nivel de consumo. 

A su vez, están quebrando miles de empresas y, en paralelo, 
multiplicándose el número de trabajadores en el paro. Y no 
solo eso. Cada vez más individuos, familias, compañías e insti-
tuciones están dejando de pagar sus deudas y aumentan aque-
llos que directamente se declaran en quiebra. Todo ello está 
provocando que disminuya la recaudación fiscal y los ingresos 
de la Seguridad Social. De ahí que el gobierno — tanto a nivel 
estatal como local— disponga de cada vez menos fondos para 
mantener el Estado del bienestar y otorgar prestaciones y subsi-
dios sociales, generando un retroceso en la calidad de vida ma-
terial de los ciudadanos. 

La destrucción creativa

Es una ley tan inmutable como eterna: tarde o temprano, lo vie-
jo muere, dando paso a lo nuevo. Y es que por más medicinas y 
fármacos que se le administren a un cadáver, es imposible de-
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volverle la vida. Del mismo modo, es inútil intentar rescatar a 
aquellos sectores, empresas o profesiones que están condena-
dos a desaparecer. No es una cuestión de moral ni de dinero, 
sino de evolución. 

La Era Industrial tuvo su momento y ha dejado su legado en 
nuestra sociedad. Tal y como sucedió en su día con el sector 
primario (agricultura y ganadería), ahora es el turno de que el 
sector secundario (industria) y parte del sector terciario (traba-
jo de oficina) se automatice, se digitalice o se externalice a las 
economías en vías de desarrollo, de manera que estas también 
vivan su propia revolución industrial e intelectual.

Si bien es cierto que están desapareciendo sectores, compa-
ñías y trabajos industriales, en paralelo están emergiendo otros 
nuevos, relacionados con el conocimiento, las nuevas tecnolo-
gías y la creatividad. De ahí que en este marco de aparente ad-
versidad, caos e incertidumbre, las personas más emprendedo-
ras estén agudizando su ingenio para detectar las oportunidades 
existentes; oportunidades que la mayoría — cegada por el mie-
do— no es capaz de ver. Los emprendedores son quienes dise-
ñan una nueva manera de hacer las cosas, creando nuevos pro-
ductos y servicios más alineados con las necesidades emergentes 
de los consumidores. Al cuestionar las formas convencionales de 
actuar fomentan el progreso de la sociedad. 

Además, gracias al imparable avance de las nuevas tecnolo-
gías, poco a poco se va transformando radicalmente cómo ha-
cemos lo que hacemos, facilitando que logremos hacer cosas 
que no sabíamos que podíamos hacer.97 Así es como los secto-
res, empresas y profesiones de éxito pasado se ven superados 
por nuevas propuestas más eficientes y de mayor calidad que 
las destruyen. A este fenómeno se le denomina «destrucción 
creativa», un término popularizado en el siglo xx por el econo-
mista austro-estadounidense Joseph Schumpeter, para quien 
«el motor de la economía es la creatividad y la innovación gene-
rada — precisamente— en tiempos de crisis».
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Por todo ello, la función de la crisis económica es sacarnos 
de nuestra zona de comodidad para que este proceso de des-
trucción creativa suceda a nivel individual, en nuestra propia 
mentalidad. Es hora de que mueran nuestras viejas creencias 
para permitir que nazcan las nuevas que están por venir. Si bien 
la crisis sistémica iniciada en 2007 ha despertado y transforma-
do a una parte minoritaria de la sociedad, la gran mayoría sigue 
dormida e hipnotizada por el Matrix.98

La crisis se produce cuando lo viejo no acaba de morir  
y lo nuevo no acaba de nacer.

Bertolt Brecht

19. Acomodados en la queja

Hoy en día sobran los motivos para estar cabreados. Por un lado, 
suben constantemente los impuestos que pagamos como contri-
buyentes y la inflación que abonamos como consumidores. Mien-
tras tanto, nuestro sueldo como empleados se congela durante 
años e incluso baja en tiempos de crisis, llegando al extremo de 
perderlo en el caso de ser despedidos. Como consecuencia, vivir 
se ha convertido en un lujo cada día más caro.

Prueba de ello es que llegar a fin de mes resulta un reto casi 
imposible para cada vez más familias, si es que lo consiguen. 
Muchas hace años que se declararon en bancarrota. En España, 
por ejemplo, había más de un millón de hogares con todos sus 
miembros activos en el paro, la mayoría de los cuales están en-
deudados.99 Además, debido al progresivo envejecimiento de la 
población, se está agotando el presupuesto público destinado a 
pagar las pensiones, con lo que cada vez se alarga más la edad 
para poder jubilarnos. 

Y qué decir de lo complicado que ha de ser para aquellas 
personas cuyas discapacidades les impiden trabajar. Ese mismo 
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año, 2007, en este país residían más de 1,3 millones de indivi-
duos que dependían de las ayudas económicas concedidas por 
la Administración Pública para cubrir sus necesidades bási-
cas.100 Subvenciones que, por otra parte, también van a menos y 
cada vez son más inaccesibles para quienes más las necesitan. 
Con la excusa de la crisis económica, la consigna oficial es que 
«todos tenemos que apretarnos el cinturón», sin importar si es-
tamos — financieramente hablando— gordos, delgados o direc-
tamente en los huesos... 

Frente a semejante panorama socioeconómico y al igual que 
suelen hacer los niños pequeños, muchos adultos seguimos po-
sicionándonos como víctimas, esperando que — de algún modo 
u otro— nuestros padres se encarguen de solucionarnos todos 
nuestros problemas. Y tiene sentido que sea así. El «paternalis-
mo» y el «victimismo» son los dos principales legados psicoló-
gicos que nos ha dejado la Era Industrial. Ambas actitudes se 
retroalimentan; se necesitan mutuamente para poder existir. 

Víctimas del sistema capitalista

Es cierto que durante mucho tiempo, demasiadas personas hemos 
creído que el Estado iba a ocuparse de nosotros económicamente. 
Pero si el gobierno no puede resolver sus propios problemas fi-
nancieros, ¿cómo va a poder solucionar los nuestros? De ahí la 
importancia de invertir en nuestra educación financiera. Más 
que nada para poder diseñar un plan económico que nos permi-
ta hacernos cargo de nosotros cuando el Estado se declare ofi-
cialmente en bancarrota y reconozca que ya no va a conceder 
más prestaciones sociales. Al menos no como lo ha venido ha-
ciendo hasta ahora.

Sin embargo, el conformismo ha condicionado hasta tal 
punto nuestra mentalidad, que lo normal en nuestra sociedad 
es estar acomodado en la queja, siempre señalando con nuestro 
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dedo acusador a alguien o algo ajeno a nosotros. Así, muchos 
estamos convencidos de que somos víctimas del sistema capita-
lista. Y de que la culpa de todos nuestros problemas económi-
cos la tienen los políticos, los banqueros, los altos ejecutivos y 
los especuladores. Entre otras inmoralidades, consideramos 
que nos han mentido, robado y estafado. Por eso pensamos que 
es muy injusto lo que nos está tocando pagar y sufrir. 

El quid de la cuestión es que como ciudadanos dependemos 
absolutamente del Estado, las empresas y los bancos. Sin ellos, 
muchos no podríamos ni sabríamos cómo sobrevivir. Y esta de-
pendencia ha dado lugar a una nueva forma de esclavitud. Es 
tan sutil, que muy pocos saben que son esclavos. Desde la parti-
da de nacimiento hasta el certificado de defunción, cada paso o 
movimiento que hemos venido dando ha sido registrado por el 
sistema. Nuestra vida está cada día más controlada, estandari-
zada y burocratizada por el Gran Hermano. Y ya no digamos 
desde que llevamos con nosotros todo el día un teléfono inteli­
gente metido en el bolsillo. De hecho, muchas empresas comer-
cian con los datos que extraen de nuestras redes sociales.

Debido a nuestra limitada forma de pensar, la mayoría de 
ciudadanos nos conformamos con ser siempre los peones del 
gran tablero de ajedrez en el que se ha convertido el sistema. 
Estamos convencidos de que no nos queda más alternativa que 
pringar y aguantar lo que nos caiga desde arriba. Eso sí, dado 
que la presión ejercida por quienes nos gobiernan es cada vez 
mayor, en los últimos años una parte de la ciudadanía ha salido 
de su letargo, expresando su inconformismo a través de mani-
festaciones, pancartas y megáfonos. 

La libertad de expresión no vale nada  
si no hay libertad de pensamiento.

José Luis Sampedro
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20. Más allá de la indignación

Muchos de los que pretendemos cambiar el orden social esta-
blecido solemos atravesar cuatro estados anímicos diferentes. 
El primero es el que hace más ruido; de ahí que también sea el 
más conocido: la «indignación». Y aparece cuando sentimos 
que las decisiones y los actos de otras personas o instituciones 
perjudican nuestros intereses. Esta emoción — cargada de enfa-
do, rabia e ira— nos mueve a quejarnos y protestar, yendo en 
contra de quienes consideramos que van en contra nuestro.

La indignación está de moda en España. Especialmente des-
de que nació el 15 de mayo de 2011 «el Movimiento 15-M», tam-
bién denominado «el movimiento de los Indignados». A partir 
de entonces, este colectivo ciudadano comenzó a organizar una 
serie de manifestaciones por medio de las redes sociales, mos-
trando su disconformidad con el sistema democrático actual. De 
hecho, algunos de los líderes más destacados de este movimien-
to, como Pablo Iglesias e Íñigo Errejón, fundaron en 2014 el par-
tido político Podemos. Sin embargo, muchos analistas coinciden 
en que con el tiempo se han convertido en parte de «la casta» 
que otrora ellos mismos criticaban.

Sea como fuere, el legado de los indignados sigue vigente 
hoy en día. En esencia, reclaman de forma pacífica «un cambio 
en el sistema electoral», puesto que consideran que «los parti-
dos políticos no representan los intereses de la población, sino 
los de las grandes corporaciones». Su principal eslogan es: «De-
mocracia real ¡ya! No somos mercancías en manos de políticos 
y banqueros». 

Cabe señalar que esta reivindicación fue respaldada por el 
73 por ciento de la sociedad española, que sostenía que «los in-
dignados tenían básicamente razón». Eso sí, solo el 8 por ciento 
de los encuestados reconocía haber participado en alguna de 
las asambleas organizadas por este movimiento.101 Es decir, que 
la mayoría de las personas que se declaran indignadas son, en 
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esencia, «activistas de sofá», cuyas protestas se producen senta-
das delante de la tele.

Entre otras imágenes curiosas, destaca la que apareció en los 
informativos de una cadena de televisión. En medio de una ma-
nifestación del 15-M, una mujer sujetaba una pancarta mientras 
cogía de la mano a su hija de siete años. Ante la atenta mirada 
de la pequeña, la señora protestaba con vehemencia. Al pre-
guntarle por qué iba acompañada de su hija, la madre — hen-
chida de orgullo— contestó: «Porque es importante que edu-
quemos a las nuevas generaciones para que se quejen y se 
indignen cada vez que sean víctimas de la injusticia». Tras ex-
poner su filosofía de vida — basada en que sean siempre otros 
los que resuelvan nuestros problemas—, el resto de manifestan-
tes que se congregaban a su alrededor comenzaron a aplaudirla 
con admiración.102

De la indignación a la indiferencia

Si bien el movimiento de los indignados ha permitido que la 
clase política sea más consciente del creciente malestar de la so-
ciedad, por lo general este tipo de reivindicaciones no sirven 
para mucho más. Esta es la razón por la que la indignación sue-
le dar lugar a un segundo estado anímico: la «frustración». Esta 
emoción podría definirse como el sentimiento de decepción 
que nos invade cuando no se cumplen nuestras esperanzas y 
expectativas. Y nos hace sentir que hemos fracasado en el in-
tento de conseguir que se produzca un cambio externo, por el 
cual llevamos cierto tiempo luchando.

Una vez nos sentimos sin fuerza ni energía para seguir com-
batiendo, la frustración se convierte en un tercer estado de áni-
mo: la «resignación». Fruto del cansancio físico y el agotamien-
to mental, experimentamos una profunda impotencia por no 
poder cambiar el sistema en el que vivimos. Y con el tiempo, 
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esta emoción vuelve a degenerar, dando lugar al cuarto y último 
estado de ánimo: la «indiferencia». De pronto nos volvemos 
completamente insensibles a lo que sucede, tratando de que la 
realidad socioeconómica nos afecte lo menos posible. Es enton-
ces cuando nos dedicamos a mirar hacia otro lado.

En algunos casos, la indiferencia suele venir acompañada por 
el «cinismo» y el «nihilismo». Dado que no queremos desilusio-
narnos de nuevo, evitamos volver a creer que las cosas pueden 
ser diferentes. De hecho, procuramos que no nos importen. En 
el fondo, esta actitud no es más que una máscara que nos prote-
ge de la frustración, la decepción y la impotencia. Y es que cuan-
do afirmamos que «ya no creemos en nada», lo único que pone-
mos de manifiesto es que «no creemos en nosotros mismos». Al 
poner el foco de atención afuera — en el cambio de las institucio-
nes que componen la sociedad— es inevitable que tarde o tem-
prano nuestra actitud mute de la furia al pasotismo.

Y entonces ¿qué podemos hacer para no caer en las garras 
de la indignación ni quedarnos anclados en la indiferencia? Po-
ner el foco de atención en nosotros mismos, en nuestra realidad 
interna. Solo así podemos comprender que estos cuatro estados 
de ánimo son fruto del miedo (a tomar las riendas de nuestra 
vida laboral y económica), la ignorancia (de no saber cómo va-
lernos por nosotros mismos) y el dolor que nos causa creer que 
no tenemos ningún poder para hacer algo al respecto. De he-
cho, dos de cada tres trabajadores españoles aseguran que «no 
se les ocurre nada que dependa de ellos para mejorar su situa-
ción actual».103 Sin comentarios.

La queja no sirve para cambiar las cosas

En vez de preguntarnos qué puede hacer el gobierno por noso-
tros, invirtamos nuestro tiempo y energía en reinventarnos pro-
fesionalmente, descubriendo qué podemos hacer nosotros por 
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la sociedad. ¿A cuántas manifestaciones más hemos de acudir 
para verificar que quejarnos, protestar y culpar a los demás no 
trae ningún cambio positivo ni constructivo a nuestra vida? De 
hecho, nos acarrea todo lo contrario, enfureciéndonos y debili-
tándonos todavía más. 

Y si no recordemos lo que sucedió con la guerra de Irak, li-
derada por Estados Unidos, el Reino Unido y España. Entre 
enero y abril de 2003, más de 36 millones de ciudadanos de todo 
el mundo nos manifestamos para protestar en contra de esta in-
vasión militar. Nunca antes tantas personas nos habíamos unido 
al mismo tiempo para mostrar nuestro desacuerdo contra los 
políticos que supuestamente nos representaban. 

Pero el pueblo unido nuevamente fue vencido: Irak fue in-
vadido y actualmente cuenta con un gobierno leal a la Corpora-
tocracia. Irónicamente, muchos de los que nos manifestamos 
en contra de la guerra consumíamos productos y servicios de 
las grandes corporaciones que financiaron esta contienda mili-
tar. Sin ir más lejos, las petroleras estadounidenses Exxon Mo-
bil o Chevron Texaco fueron dos de las diez multinacionales 
que más se beneficiaron; y por aquel entonces, las dos tenían 
cientos de gasolineras por toda España.104 

En un mundo ideal, tal vez las cosas funcionarían de forma 
diferente. Sin embargo, el sistema capitalista del que todos for-
mamos parte no funciona así por casualidad. Este sistema es un 
fiel reflejo de cómo pensamos y nos comportamos económica-
mente la mayoría de nosotros. Si a priori parece que nada cam-
bia es porque, en primer lugar, muchos de nosotros nos resisti-
mos a cambiar. Y es que cualquier transformación social y 
colectiva siempre comienza con la transformación individual. 
No hay otra fórmula.

Sé tú el cambio que quieres ver en el mundo.

Mahatma Gandhi
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21. La tiranía de la envidia

El reconocido psicólogo estadounidense, Solomon Asch, llevó 
a cabo en 1951 una serie de investigaciones para probar que los 
seres humanos gozamos de libertad a la hora de tomar decisio-
nes y exponer nuestros propios puntos de vista. Junto con su 
equipo, Asch fue a un instituto para realizar una «prueba de vi-
sión». Al menos eso es lo que les dijo a los 123 jóvenes volunta-
rios que participaron — sin saberlo— en un experimento sobre 
la conducta humana en un entorno social. La realidad era que 
en una clase del colegio se juntó a un grupo de siete alumnos 
compinchados con Asch. Mientras, un octavo estudiante entra-
ba en la sala, creyendo que el resto de chavales participaban en 
la misma prueba de visión que él.

El experimento era muy simple. Asch les mostraba tres lí-
neas verticales de diferentes longitudes (A, B y C), dibujadas 
junto a una cuarta línea. De izquierda a derecha, la primera y la 
cuarta medían exactamente lo mismo. Entonces Asch les pedía 
que dijesen en voz alta cuál, de entre las tres líneas verticales, 
era igual a la otra dibujada justo al lado. Y lo organizaba de tal 
manera que el alumno que hacía de «cobaya del experimento» 
siempre respondiera en último lugar, habiendo escuchado la 
opinión del resto del grupo. 

A B C
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La respuesta era tan obvia que apenas había lugar para el 
error. Sin embargo, los siete estudiantes compinchados con 
Asch respondían uno a uno la misma respuesta incorrecta. Para 
disimular un poco — y evitar que el octavo alumno sospechase 
de la farsa—, se habían puesto de acuerdo para que uno o dos 
dieran otra contestación, también errónea. Este ejercicio se re-
pitió 18 veces por cada uno de los 123 voluntarios que partici-
paron en el experimento. A todos ellos se les hizo comparar las 
mismas cuatro líneas verticales, puestas en diferente orden. Y el 
cobaya del experimento siempre respondía el último, después 
de haber oído la opinión general del grupo. 

Solo un 25 por ciento de los participantes siguió su propio 
juicio las 18 veces que le preguntaron; el resto se dejó influir y 
arrastrar al menos en una ocasión por la visión de los demás. 
Tanto es así, que los alumnos cobayas respondieron incorrec-
tamente más de un tercio de las veces para no ir en contra de la 
mayoría. Una vez finalizado el experimento, los 123 alumnos 
voluntarios reconocieron que distinguían perfectamente qué 
línea era la correcta, pero que no lo habían dicho en voz alta 
por «miedo a equivocarse», «al ridículo» o a ser «el elemento 
discordante del grupo».

A raíz de estos experimentos, Asch afirmó que «la confor-
midad es el proceso por medio del cual los miembros de un 
grupo social cambian sus pensamientos, comportamientos y ac-
titudes para encajar con la opinión de la mayoría». A día de hoy 
este estudio sigue fascinando a las nuevas generaciones de in-
vestigadores de la conducta humana. La conclusión es unánime: 
estamos mucho más condicionados de lo que creemos. Para 
muchos, la presión de la sociedad sigue siendo un obs tácu lo in-
salvable. El propio Asch se sorprendió al ver lo mucho que se 
equivocaba al afirmar que los seres humanos somos libres para 
decidir nuestro propio camino en la vida.105

001-272 Que harias si no tuvieras miedo.indd   112 30/03/2020   13:53:46



113

El síndrome de Solomon

Más allá de este famoso experimento, en la jerga del desarrollo 
personal se dice que padecemos «el síndrome de Solomon» 
cuando tomamos decisiones o adoptamos comportamientos 
para evitar sobresalir, destacar o brillar en un grupo social de-
terminado. Y también cuando nos boicoteamos para no salir 
del camino trillado por el que transita la mayoría. 

De forma inconsciente, muchos tememos llamar la atención 
en exceso — e incluso triunfar— por miedo a que nuestras vir-
tudes y nuestros logros ofendan a los demás. Esta es la razón 
por la que en general sentimos un pánico atroz a hablar en pú-
blico. No en vano, por unos instantes nos convertimos en el 
centro de atención. Y al exponernos públicamente, quedamos 
a merced de lo que la gente pueda pensar de nosotros, dejándo-
nos en una posición de aparente vulnerabilidad e indefensión.

El síndrome de Solomon pone de manifiesto nuestra falta de 
autoestima y de confianza en nosotros mismos, creyendo que 
nuestro valor como personas depende de lo mucho o lo poco 
que la gente nos valore. A su vez, constata que seguimos for-
mando parte de una sociedad en la que se tiende a condenar el 
talento y el éxito ajenos. Aunque nadie hable de ello, en un pla-
no más profundo está «mal visto» que nos vayan bien las cosas. 
Y más ahora, en plena crisis económica, con la precaria situa-
ción que padecen millones de ciudadanos.

Detrás de este tipo de conductas se esconde un virus tan es-
curridizo como letal, que no solo nos enferma, sino que paraliza 
el progreso de la sociedad: la «envidia». La Real Academia Es-
pañola define esta emoción como «deseo de algo que no se po-
see», lo que provoca «tristeza o desdicha al observar el bien 
ajeno». La envidia surge cuando nos comparamos con otra per-
sona y concluimos que tiene «algo» que nosotros anhelamos o 
codiciamos. Es decir, que nos lleva a poner el foco en nuestras 
carencias, las cuales se acentúan en la medida en que pensamos 
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en ellas. Así es como se crea el complejo de inferioridad; de 
pronto sentimos que somos menos porque otros tienen más. 

Bajo el embrujo de la envidia, somos incapaces de alegrar-
nos de las alegrías ajenas, las cuales reflejan nuestras mediocri-
dades y frustraciones. Sin embargo, reconocer nuestro comple-
jo de inferioridad es tan doloroso, que necesitamos canalizar 
nuestra insatisfacción juzgando a la persona que ha conseguido 
eso que envidiamos. Solo hace falta un poco de imaginación 
para encontrar motivos para criticar a alguien. 

El primer paso para superar el complejo de Solomon consis-
te en comprender la futilidad de perturbarnos por lo que opine 
la gente de nosotros. Si lo pensamos detenidamente, tememos 
destacar por miedo a lo que ciertas personas — movidas por la 
envidia que les genera su complejo de inferioridad— puedan 
decir de nosotros para compensar sus carencias y sentirse mejor 
consigo mismas. 

¿Y qué hay de la envidia? ¿Cómo se trasciende? Muy sim-
ple: dejando de demonizar el éxito ajeno para comenzar a admi-
rar y aprender de las cualidades y las fortalezas que han permi-
tido a otros alcanzar sus sueños. Si bien lo que envidiamos nos 
destruye, lo que admiramos nos construye. Esencialmente por-
que aquello que admiramos en los demás empezamos a culti-
varlo en nuestro interior. Por ello, la envidia es un maestro que 
nos revela los dones y talentos innatos que todavía tenemos por 
desarrollar. En vez de luchar contra lo externo, utilicémosla 
para construirnos por dentro. Y en el momento en que supere-
mos colectivamente el complejo de Solomon, posibilitaremos 
que cada uno aporte — de forma individual— lo mejor de sí 
mismo a la sociedad.

Se ríen de mí porque soy diferente.  
Yo me río de ellos porque son todos iguales.

Kurt Cobain
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22. Deja de creer en el sistema

Una de las primeras cosas de las que nos damos cuenta cuando 
nos tomamos la pastilla roja y salimos del Matrix,106 es que el 
funcionamiento del sistema y de la clase política son un espejo de 
la sociedad. Es decir, un fiel reflejo del nivel de consciencia de la 
mayoría de ciudadanos. Ya lo dicen los sabios: «como es adentro 
es afuera».107 Y es que el gran problema de esta sociedad no tiene 
nombre de ningún partido político, de corporación o de entidad 
bancaria. El gran problema de esta sociedad es que la mayoría de 
ciudadanos siguen dormidos, tiranizados por el victimismo y el 
afán de culpa. 

Sin lugar a dudas, tenemos a los políticos que nos merece-
mos. De ahí que las personas verdaderamente despiertas ya no 
perdamos el tiempo viendo las noticias de la televisión ni leyen-
do los periódicos de los medios de comunicación masivos. No 
en vano, cada día nos hacen creer que el mundo es un lugar ame-
nazante y hostil, inoculándonos el miedo en nuestras venas. Pero 
esta campaña de terror tan solo beneficia a las oligarquías que 
mueven los hilos desde la sombra. Todo está orquestado para 
que nada cambie, preservando así el orden social establecido.

Al quitarnos la venda de los ojos, nos damos cuenta de que 
el sistema es — en sí mismo— una farsa llena de farsantes. Y no 
se trata de un juicio moral, sino de una descripción literal. Sin 
embargo, no vale la pena gastar ni un segundo más de nuestra 
preciosa existencia en seguir culpando a políticos, banqueros y 
oligarcas por haberse corrompido en el nombre del dinero y del 
poder. Irónicamente, quienes les siguen juzgando — de estar en 
su situación— seguramente actuarían del mismo modo.

La incómoda realidad es que el actual sistema de democra-
cia parlamentaria no tiene nada de democrático. Ni siquiera los 
miembros de los diferentes partidos gozan de libertad para to-
mar sus propias decisiones a la hora de aprobar leyes en el Par-
lamento. Existe una presión de partido, por medio de la cual 
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todos sus integrantes han de obedecer las consignas determina-
das por la cúpula directiva. Además, los políticos no están al 
servicio de los intereses de los ciudadanos, sino de la Corpora-
tocracia. 

A las personas despiertas ya no se nos puede hipnotizar más. 
Principalmente porque al cuestionar nuestro sistema de creen-
cias hemos conquistado la libertad más importante de todas: la 
libertad de pensamiento. Nuestra mente ya no está pintada por 
el color de ningún partido, ya no nos identificamos con ninguna 
bandera y, en definitiva, dejamos de creer en cualquier «-ismo».

Dejar de votar

Cada vez más ciudadanos estamos dejando de creer en el siste-
ma para empezar a creer en nosotros mismos. Solo entonces 
nos atrevemos a llevar a cabo un acto revolucionario: dejar  
de votar. Es la única forma en la que realmente renunciamos de 
manera consciente a seguir apoyando el establishment político 
y, por ende, al statu quo. Y no por una cuestión de indiferencia, 
dejadez o pasotismo, sino por comprender que a menos que 
cambien las reglas del juego político desde dentro, la farsa se-
guirá igual, sin importar el partido que gobierne. A eso se refie-
re la expresión «mismos perros con distintos collares». 

Curiosamente, las personas cuya mente sigue secuestrada 
por el Matrix consideran que «si no votas no te puedes quejar». 
Y que al no depositar tu papeleta en las urnas estás favorecien-
do los intereses de los partidos dominantes. Esta forma de pen-
sar parte de la fantasía de creer que el hecho de que gane un 
partido u otro puede generar cambios significativos en nuestras 
vidas. En realidad, votar solo sirve para una cosa: poner de ma-
nifiesto lo profundamente desempoderados que siguen estando 
la mayoría de ciudadanos. Y es que por un lado se quejan cons-
tantemente de los políticos. Y, por el otro, les siguen votando 
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cada cuatro años, perpetuando así un Estado forjado a base de 
deuda, despilfarro, malversación y corrupción. 

El sistema político tal y como lo conocemos solo cambiará el 
día en que una gran mayoría de ciudadanos se comprometa con 
su propio autoconocimiento, crezca en sabiduría y experimente 
un despertar de consciencia. En el momento en que la mayoría 
cambiemos de paradigma, la sociedad será correspondiente con 
una nueva forma de gobierno que esté en sintonía y en cohe ren-
cia con estas nuevas necesidades, motivaciones, valores y aspira-
ciones. Y en caso de que esto suceda, empleará la primera legisla-
tura no para gobernar, sino para cambiar las reglas y la legislación 
del juego político desde adentro, empezando por la ley electo-
ral... Paciencia revolucionaria.

En fin, utopías aparte, al Estado lo que le interesa es que los 
ciudadanos seamos ignorantes, inconscientes, inmaduros y 
victimistas. Que tengamos miedo y que nos sintamos insegu-
ros. Que seamos dependientes y obedientes. Que sigamos es-
perando que otros resuelvan nuestros problemas laborales y 
económicos. Que — en el nombre de la solidaridad— sigamos 
creyendo que los impuestos que recauda el Ministerio de Ha-
cienda son para mantener el Estado del bienestar. Y que de 
tanto en tanto, para canalizar nuestra impotencia y frustración, 
nos quejemos y manifestemos, pensando que así vamos a con-
seguir que cambien las cosas.

Frente a este panorama de incertidumbre e inestabilidad, 
muchas personas se preguntan que si no pueden confiar en las 
instituciones públicas entonces en quién deberían confiar. La 
respuesta es tan obvia que suelen obviarla: en sí mismos. En vez 
de perder el tiempo viendo las noticias de la televisión, es fun-
damental que cuestionemos la versión oficial y dediquemos 
tiempo de calidad para educarnos de forma autodidacta, for-
mando nuestro propio criterio y cultivando el sentido común. 
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El Movimiento de los Responsables

Más allá de someternos sumisamente a la autoridad o de com-
batirla con violencia, existe un punto intermedio cada vez más 
adoptado por un mayor número de ciudadanos: la «desobe-
diencia civil». Su definición clásica, popularizada en 1849 por 
el filósofo Henry David Thoreau, alude al «acto de no acatar 
una norma de la que se tiene obligación de cumplimiento». 
Esto es precisamente lo que hicieron, de forma pacífica, tres 
grandes líderes de la historia: Mahatma Gandhi (a favor de la 
independencia de la India de Gran Bretaña); Martin Luther 
King (en pro de los derechos civiles para los afroamericanos en 
Estados Unidos); y Nelson Mandela, quien dedicó su vida para 
abolir la segregación racial (apartheid) en Sudáfrica.

¿Y qué hay de nosotros, los ciudadanos de a pie? Más allá 
del victimismo y la indignación imperantes, podemos sumarnos 
a una nueva tendencia social: «el Movimiento de los Responsa-
bles». Se trata de una minoría de ciudadanos cada vez más nu-
merosa que estamos adoptando una visión más consciente y 
proactiva. No nos manifestamos ni tampoco protestamos. Más 
bien estamos liderando una revolución pacífica y silenciosa.  
Y es que en pleno siglo xxi, el mayor acto de desobediencia civil 
consiste en asumir nuestra parte de responsabilidad personal, 
dejando de depender económicamente de las instituciones esta-
blecidas.

Hoy en día es posible ser libres del sistema dentro del siste-
ma. Eso sí, para lograrlo, tenemos que vencer el miedo al cam-
bio, liberándonos de las cadenas mentales que nos impiden 
pensar libremente por nosotros mismos. La misma energía que 
antes utilizábamos para indignarnos y tratar de cambiar el siste-
ma, es mucho más eficiente emplearla en modificar lo único 
que sí podemos transformar: nuestra mentalidad, nuestra acti-
tud y, en definitiva, las decisiones con las que construimos 
nuestras circunstancias laborales y económicas. 
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La revolución más grande que podemos hacer no es coger 
una pancarta e ir a protestar a la Plaza Mayor, sino reflexionar 
sobre cómo ganamos y gastamos nuestro dinero, conductas que 
dicen mucho acerca de la persona que somos. Y una buena ma-
nera de empezar esta senda hacia la madurez y la coherencia es 
tratar de responder — con más hechos y menos palabras— a la 
pregunta: «¿Qué puedo hacer yo para cambiar aquello de lo 
que me quejo?».

Es cierto que formamos parte de un planeta habitado por 
otros 7.300 millones de seres humanos. Y que nuestra existencia 
representa el 0,00000000013 por ciento del total. Visto cuanti-
tativamente, se trata de una porción insignificante y ridícula. 
Sin embargo, ese pedacito es donde podemos marcar la diferen-
cia, dando lo mejor de nosotros mismos. Y en la medida que 
vamos haciéndonos más grandes — creciendo en autoestima y 
confianza—, nuestro impacto cualitativo en la sociedad es cada 
vez mayor. Es una cuestión de atreverse a dar el primer paso. 

La religión de todo ser humano  
debería ser creer en sí mismo.

Jiddu Krishnamurti
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